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dependía de la solidaridad persistente de las grandes
Potencias en el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales. La guerra fría ha destruido esa so­
lidaridad y casi ha paralizado esa capacidad para
adoptar medidas eficaces. La inacci6n ha sido la
regla general, salvo notables excepciones. como la
crisis del Congo. Así, pues, el sistema de seguridad
colectiva universal previsto en la Carta es todav(a
una esperanza truncada. Para garantizar su seguridad
las naciones siguen eonñando en la carrera de ar­
mamentos, y algunas se han visto obligadas, por
razones de legítima defensa a adherirse a organiza­
ciones defensivas regionales.

6. Da autoridad de la Asamblea General se harobus­
tecido hasta ciertº punto gracias a la resoluci6n
Unión pro paz [377 (V)] y a la admisión de nuevos
Estados independientes. Sin embargo. persiste el
hecho deplorable de que la voluntad paraactuar de
la Asamblea puede ser frustrada por Estados que
se niegan a acatar sus resoluciones.

7. A pesar de estas limitaciones, la, Organízacíén
puede atribuirse algunos éxitos por 'haberr~suelto
algunos problemas o estimulado el ajuste de situ.a­
ciones internacionales que constituían una amenaza
real o potencial a la paz. Muchas personas consí-le­
rarfan qu~zá como el éxito mayor el papel desempe­
ñado por las Naciones Unidas para acelerar elpro­
ceso histórico de liberación de los pueblos depen-

'dientes del 'yugo del colonialismo y para democrati­
zar las relaciones internacionales comooonsecuencía
de haber obtenido esos pueblos la condici6n de
Estados.soberanos iguales.

8. En la esfera 'política, la Organizaci6n ha abierto
nuevos hortzontes íníotando operaciones para..mi.m~

,tener la' paz en el Oriente Medio,y en e1cora2;6n de
Africa,· ese vibrante continente que ha entrado, a
partícípar con tanto vigor en los asuntos internacio­
nales. Ahora, por primera vez en lahistoria,las
Naciones Unidas han asumido el poder ejecutivo en
el Irián Occidental. Este precedente. podría muy
bien llegar a ser un acoritecímíentosígníñoatívopara
el futuro.

9. Sin regatear' la admiración. que siento por las
numerosas realizaciones de 'las Naciones 'Unidas._
sobre todo en la esfera econ6mica, debo recordar
a los distinguidos representantes •aquí r'eunidos. que
las cuestiones pendientes en el progra,made1,Consejo
de Seguridr.dy de la Asámblea constituy,en unde$afío
a su prudencia y a su. habilidad política colectiva.
Su número es grande: el desarme, la Qesaci6!l detos
ensayos Con armas nucleares, elapartheid, Palestina
y Cachemira no constituyen, más· que un puñadQde
los candentes problemas todavía I'linresolve,l:"',

10. En primer lugar, todas lastentativás_!'J3a1!2:áa¡~'
por las Naciones Unidas ..durante .1os'últimosdieci..
siete. añospara ,lograr el desarme ..... ya sea totalo
parcial - no han sido, coronadasaÚD por el éxito. La

•DECIMOSEPTIMO PERIODO DE SESIONES

Documentos Oficiales

PAgina

Discurso del Sr. Mohammad Ayub Khan, Pre­
sidente del Pakistán • • • • • • • • • • • • • • • •• 159

Tema 9 del programa:
Debate general (continuación);

Dtsoureo del Sr. Holyoake (Nueva Zelandia) 16~

Discurso del Sr. Palamarchuk (Rept1blioa
Sooia1istaSovi~tica de Uorania) • • • •• •• 166

Discurso del Sr: Escobar Serrano (El Sal-
vador) • • • • • • •.• • • • • • • • • • • • • • • •• 17~

Naciones Unidas

ASAMBLEA
GENERAL

Presidente: Sr. Muhammad ZAFRULLA KHAN
(Paklstán),

1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Invito al
Excmo. Sr. Mohammad Ayub Khan, Presidente del
Pakistán, a que haga' uso de la palabra ante la Asam­
blea General.

2. Sr. Mohammad AYUB KHAN, Presidente del
Pakistán (traducido del inglés): Sr. Presidente, es
motivo de honda satisfacci6n y orgullo para el Pakis­
tán que esta augusta asamblea de naciones del mundo
haya honrado a uno de nuestros distinguidos ciuda­
danos y fieles servidores al elegirle como Presidente.
Estoy seguro de que en la direcci6n de los debates
se guiará usted por la imparcialidad, espíritu de
justicia y elevado sentido del deber que le dístínguen,

3. En 1945, .al establecer laOrganización,sus fun­
dadores se esforzaron por eliminar del nuevo edificio
las debilidades que hicieron fracasar a la Sociedad
de las Naciones como instrumento de paz y seguridad
internacionales. La Carta de las Naciones Unidas
constituye indudablemente para la Organización una
base más firme que el Pacto para la Sociedad anterior.

4. Sin embargo, incluso en el momento. de crearse
las Naciones Unidas, las Potencias victoriosas ya
empezaban a alejarse entre sí. El sistema del veto,
inherente al Consejo de Seguridad; las funciones
puramente deliberativas de la Asamblea General;
la jurisdicci6n sumamente restringida de la Corte
Internacional de Justicia, y las disposiciones de
carácter puramente exhortatorio aplicables a la
solUci6n pacífica de las éontroversias no fueron más '
que el reflejo de las realidades políticas de 1945.
Así era la zona máxima' en que podían ponerse de
acuerdo las grandes Potencia.s.

5~ La Carta prevé sanctones contra la agresi6n y
un sistema universal de seguridad colectiva basado
en las fuerzas armadas que se pondrán a disposici6ii
del Consejo de seguridad. No obstante, la capacidad
del Consejo de seguridad' para actuar con eficacia
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humanidad parece condenada a vivir a la sombra del
aniquilamiento nuclear súbito. rápido y completo.

11. Soy un soldado y sin embargo me estremece
la idea de que los aviones que vuelan continuamente'
sQl;>re, nuestro planeta. de que los 'proyectiles que se
ocultan en las profundidades de la tierra y del mar
e incluso quizá del espacio ultraterrestre están listos
en todo momento para derramar la muerte nuclear
y termonuclear en una guerra de exterminio contra
la humanidad. a una sola voz de mando cJr \quellos
que tienen en sus manos un poder aterrao. ,r Tal es
el destino que nos amenaza. Este destino no lo ha
decretado Dios. sino que lo ha organizado el hombre.
Mi buen sentido me hace esperar que no se dará esa
fatíd:ca orden. pero la triste realidad es que en la
vida no siempre impera la raz6n. La historia es
testigo de la sombría verdad de que el poder puede
caer a veces en manos de megalómanos, Incluso
si no ocurriere de nuevo esta tragedia. la naturaleza
humana no es infalible. El riesgo de la guerra nu­
clear por error de cálculo o por accidente continúa
siendo siempre unpeligropara la vida de la humanidad.

12. En las actuales circunstancias de aceleraci6n
desenfrenada de la carrera de armamentos nucleares.
ningún país grande o pequeño puede sentirse seguro.
Nos aterra la competencia mortal en la producci6n
de armas nucleares. Como nación, agregamos nuestra
voz a la de aquellos que exigen que se terminen los
ensayos nucleares. Estamos convencidos de que la
cesaci6n de tales ensayos es una medida indispen­
sable para llegar a un acuerdo sobre el desarme
nuclear.

13. Las negociaciones de Ginebra han demostrado
que ahora existen elementos de acuerdo entre las
Potencias nucleares para la cesaci6n permanente
de los ensayos nucleares. No hay motivos para apla­
zar más la prohibici6n sin inspecci6n de los ensayos
nucleares en la atmóstera, el espacio ultraterrestre
y bajó los mares. en espera de que,se concilien las
divergencias que impiden que se concierte unacuerdo
completo que ponga tambíén fin a las explosiones en
el subsuelo.

14. Respecto de la cuesti6n del desarme general
y completo. las negociaciones de Ginebra no han
logrado un progreso apreciable. Est9 es todavía más
decepcíonante porque durante el último año se había
concertado un acuerdo entre los Estados Unidos y la
Uili()n Soviética para establecer los principios en
cuyo marco deberían efectuarse las negociaciones
sobre desarme,

15. No desconozco las muchas dificultades que hay
que vencer. incluidas las de inspecci6n y control.
Bien sé que las barreras que obstaculizan su des­
aparici6n se deben principalmente a la arraigada
desconfianza en el Este y el Oeste. que les impide
reconocer la necesidad imperativa del desarme. Les
ruegono se desalienten. Cuando la propia superví­
vencía de la humanidad está en juego, no se puede
dejar de buscar' la paz mediante el desarme.

16." Un aspecto del desarme que preocupa mucho al
PakistáJi es el peligro evidente y actual de que las
armas nucleares y los conocimientos técnicos para
fabricarlas se' extiendan. a Estados que no las poseen
todavfa; La Asamblea General se da cuenta de este
pe,i~gro. Pe:t:mítas~me señalarque la simple aproba­
ci6nde,Í'esóluciones contra la difusi6n de las armas
D,.ucleares y en pro del establecimiento de, un club
de' naciones no nucleares no hará desaparecer ese

peligro. Si las Naciones Unidas no toman eficaces y
urgentes medidas en tal sentido. la carrera de arma­
mentos se extenderá indudablemente a otras zonas
del mundo en un futuro inmediato.

17. Este peligro inminente requiere que la Asamblea
General examine con urgencia la concertaci6n de un
tratado que proscriba una mayor difusi6n de las
armas nucleares y los conocimientos para su fabri­
cacíén, bien adquiriéndolos de las actuales Potencias
nucleares o empleando otros medios. Laconcertaci6n
de ese tratado no puede esperar hasta que se llegue
a un acuerdo sobre otras medidas de desarme.

18. La cuesti6n del desarme afecta la supervivencia
física del hombre. También es una oondícíén para
su emancipación econ6mica. Hace dos años. el Pakís­
tán tuvo el 'honor de proponer a las Naciones Unidas
que se preparara un estudio sobre las consecuencias
econ6micas y sceíales del desarme. De conformidad
con lo decidido. los expertos presentaron un informe
en el cual incluyeron su conclusi6n unánime de que
el "desarme general y completo constítuírfa una
bendición absoluta para toda la humanidad"1J. Estoy
seguro de que esta conclusíén tendrá una influencia
trascendental en el modo de pensar de los gobiernos
y pueblos del mundo.

19. El Secretario General Interino ha opinado que
la actual dívísíón del mundo en países ricos y pobres
es mucho más real. mucho más seria y en definitiva
mucho más peligrosa. que su divisi6n por motivos
ídeolégícos, Esta es una verdad evidente. y cuanto
antes la reconozcan las naciones poderosas y pr6s­
peras tanto más se beneficiará la humanídad,

20. Incluso si' s6lo han de alcanzarse los objetivos
más modestos previstos en el Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo. es necesario asegurar
para las exportaciones de los países en vías de
desarrollo el acceso en mejores condiciones a los
mercados del mundo. De otra forma. esos países no
podrán llegar a la etapa de evoluci6n que permite
un crecimiento económico autosostenído,

21. Sin embargo. las perspectivas de mejorar el
acceso a los mercados de exportación disminuyen
debido a la tendencia cada vez más acentuada a
formar mercados comunes cerrados por continentes;
Tales' expectativas son muy graves para los países
en vías de desarrollo. como el Pakistán. Ha llegado
el momento de que el mundo occidental decida si
quiere ofrecer posibilidades viables a los países en
desarrollo o si piensa convertirse en un poderoso
cártel internacional. cuyo mercado sea inaccesible a
nuestras manufacturas. obligándonos a seguir produ­
ciendo materias primas para alimentar sus fábricas,
dictándonos sus condiciones comerciales y hacíén­
dones pagar por sus productos acabados' precios
mucho más elevados'. Si sucediera así. equivaldría
al restablecimiento de un imperialismo de la peor
clase. que :muy bien pudiera tener consecuencias
desastrosas.

22. Perm!taseme .decir sin rodeos, que así como la
pobreza más abyecta no puede existir en un país al
lado de la opulencia. tampoco cabe esperar una
coexistencia'amistosa entre los países a cuyos habi­
tantes se les obliga a permanecer en el atraso y
squellos donde abundan las riquezas. '

11 Consecuencias económicas y socialf¡s del desarme: informe del
Secretario Generai por el que transmite el estudio de BU Grupo Con­
~ (publicación de las Naciones Ullidas,No. de v~nta: ,62.IX.I),
pig. 56.
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%1 certaill ~xpensesof the United r-:&t1oÍls (Arrlcie 11. Pa,ra'ir¡¡p!i·i;
of me Charter). Advisory Opinion or 20 juIr 1962: ¡;C.j. Reports'1962.
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32~ Igualmente incompatibles y obstructivas son las
políticas y prácticas basadas en la discriminación
racial, que siguen aplíeándose en algunos territorios
no aut6nomos y en otras regiones; de esas prácticas,
el apartheid es el ejemplo más notorio. La Asamblea
debe hacer cuanto esté a su a "lance mientras todavía
es tiempo para evitar las grs, res consecuencias que
se producirán inevitablemente si no se abandonan
tales prácttcas.

33. Las Naciones Unidas están todavía muy compro­
metidas en los asuntos de la. República del Congo.
La Organización se juega el honor, el prestigio y los
recursos en la conservacíén de la independencia
política, la unidad y la integridad territorial de
ese país.

34. A este respecto, debo rendir homenaje a la
memoria del düunto secretario General Dag Ham­
marskjóld, Ningún estadista ha luchado tan noble y
heroicamente y con tanta dedíoauíón como él para
defender los elevados prtncípíos de las Naciones
Unidas. "

35. El secretario General Interino ha presentado
un plan audaz y realista para poner fin a la secesión
de Katanga y a la crisis congolesa, Este plan merece
que 10 apoyen sin reservas todos los Estados Miem­
bros, y sobre todo aquellos cuya posición les per­
mite influir para que se adopten medidas r!pidas
y decisivas destinadas a terminar los padecimientos
de los congoleses mediante la uníñcacíón y rehabi­
litación de su país.

36. La situación financiera de las Naciones Unidas
nos inquieta vivamente. También debe preocuparnos
la capacidad de la Organización para llevar a feliz
término su misión de mantener la paz y la seguridad
en el corazón de Africa y en el Oriente Medio.
37. El Pakístñn, como los demás Estados pequeños
del mundoj está especialmente interesado en apoyar
.y robustecer la místón confiada a las Naciones Unidas
de defender la paz. Las grandes Potencias pueden
prescindir de la Organización, pero son los pequeños
Estados, como dijo el difunto secretario General en
una ocasíén memorable. los que necesitan de su
proteocíén, No pueden permitirse el lujo de ver
c6mo fracasan 'por falta del ap~yo financiero, que,
precisan. Tampoco pueden contemplar con ecuaní­
midad que la Organización, que han hecho suya, sea
hipotecada a una o a otra gran Potencia o pase a
depender de sus subsidios. La obligación qlleel
Estado Miembro -más pobre tiene de pagar su cuota
no es menor que la del más rico.

38. Es evidente que las operaciones de las Naciones
Unidas en el Congo y en el Oriente Medio se han
iniciado en virtud de la autorización expresa y rei­
terada ,del Consejo de Seguridad yde la Asamblea
General, y que los gastos incurridos en esas activi­
dades ,coil'stituyen, a la luz. de la reciente opinión
consultiva de la Corte Internacional de Justicia
[A/5161lY, gastos de la Org9.Jlizaci6n. Por lo tanto,
deben ser sufragados por los Estados 'Miembros
conio obligaciones que .les impone la Carta.'

39. El decimosexto período de sesiones de la Asam­
blea General se inauguré bajo .la sombra' de la trá­
gica muerte del secretario General. acaecida míen­
tras efectuaba una misión de paz' en el, Cong<? La.

-Ó ~ ;:'"

23. Los países menos desarroüados del mundo se
enfrentan con una situación de importancia vital para
su futuro, Conviene resolver tal situación. Ha llegado
la hora de convocar bajo los auspícíos de las Naciones
Unidas una conferencia sobre cuestiones económicas
y comercíales para que, a la luz de las tendencias
históricas actuales, examine toda la gama de rela­
ciones entre los países industrializados y los menos
desarrollados.

24. El problema real del comercío mundial no
puede resolverlo independientemente un grupo de
países, ya pertenezcan al Mercado Común Europeo,
al Commonwealth a hayan participado en la Confe­
rencia sobre problemas del desarrollo económico
celebrada en El Oaíro, Estos problemas tienen que
enfocarse con una perspectiva universal y resolverse
con el concurso de todas las crgantzacíones, tales
como los organismos especializados pertinentes, el
AGAAC y las comisiones económicas regionales p a
fin de establecer un sistema razonable de comercio
mundial, que satisfaga las necesidades de lbs países
en vías de desarrollo.

25. Uno de los problemas más importantes que
todavía tienen pendientes las Naciones Unidas es el
de llevar a su conclusión el proceso histórico de
descolonización, que ya estñ a punto de consumarse.

26. Me complace sobremanera ver este año que los
representantes de cuatro naciones nuevas ocupan su
puesto en esta Asamblea de Estados soberanos.
Presento mis saludos a los representantes de Rwanda,
Burundi, Jamaica y Trinidad y Tabago y les deseo
buena suerte en la gran aventura de la independencia.

27. Saludo al heroico pueblo de Argelia, cuyos sa­
crüicios en la lucha por la independencia no tienen
paralelo. La guerra por la libertad ha terminado con
una victoria honrosa para Argelia y para Francia.

28. Felicito asimismo al Gobierno del Reino Unido,
por haber puesto en práctica el derecho a Ia indepen­
dencia de Jamaica y Trinidad y Tabago y haberles
otorgado la categoría de miembros del Commonwealth.

29. Aún hay algunos territorios no autónomos y
otros territorios donde el proceso de descolonización
no ha comenzado y donde las Potencias coloniales
pertinentes se niegan a aplicar la hist6rica Declara­
ción de la Asamblea General sobre la concesión de
la índependencía a los países y pueblos coloniales
[resolución 1514 (XV)]. La Asamblea querr! prestar
especial atención a la forma como se aplica en la
actualidad tal Declaración. Por' mi parte, prometo
que el Pakistán continuad prestando su apoyo per­
sistente y sin reservas a todas las' medídas.prñctícas
que pudieran proponerse para'que los pueblos, de
Africa y de otras regíones del mundo sometidos to,·
davía al r~gimen colonial, puedan gozar cuanto antes
de las bendiciones de la independencia.

30. En ese contexto, el Pakisttn se ve obligado a
expresar su honda pena por el hecho de que se siga
negando al' pueblo de Cachemira el derecho inalie­
nable a la libre determinación, a pesar de existir
un acuerdo internacional en el que son' parte las
Naciones Unidas. ' .

31. La continuación de un régimen extranjero en
contra de los deseos del pueblo que lo soporta es
incompatible con los principios y propósitos de la
Carta de las Naciones' Unidas y constituye un obs­
táculo para el nacimiento de un orden mundial al que
debe aspirar la humanidad.
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crisis y el desastre Be vislumbraban en el hortzonte,
Si el aotual perrada de sesiones ha comenzado en
círeunstanoíaa menos inquietantes, el honor COi-res­
ponde a la paciencia colectiva de los Estados Miem­
bros y a la eleceíón que hicieron en la persona del
secretario General Interino. Durante el año trans­
currido, este último ha sabido colocarse a la. altura
de su elevado cargo, y ha dejado pruebas de integridad
y de dotes de estadista de primer orden. S,U feliz
medíaoíén en la controversia entre Indonesia y los
Países Bajos sobre el Irián Occidental y sus pacien­
tes, anímosas y constructivas gestiones para poner
fin a la crisis del Congo han demostrado su capacidad.

40. El Pakistán se enorgullece de haber sido invi­
tado durante el perfodo de transici6n entre la admi­
nistración neerlandesa e indonesia a colaborar en
la obra de mantener el orden y la seguridad en el
Irián' Occidental. Damos las gracias a los dos países
por la confianza que han depositado en nosotros y
les aseguramos que cumpliremos fielmente nuestro
cometido.

41. Para terminar, permítaseme decir que el mundo
experimenta las ansias de una transformaci6npolítica,
económíca y técnica de trascendental signtlicaci6n
para su futuro. La época histórica del imperialismo
y el colonialismo se está acabando. La era de la
hegemonfa política de un concierto de Potencias ha
cedido el paso a otra era, a un orden internacional
más democrático, en el que los pequeños Estados
pueden desempeñar un papel colectivo importante en
los asuntos mundiales. La instituci6n tradicional de
la guerra como medio de lograr los objetivos nacio­
nales ha perdido todo su sentido en la edad de las
armas termonucleares y de la exploración delespacío
ultraterrestre. Los centros del poder se han des­
plazado a países eón economía de proporciones con­
tínentales, basada en grandes mercados nacionales.
Las naciones distantes en otras épocas se han con­
vertido hoy en vecinos próximos. La independencia
queda sustituida cada vez más por la interdependencia.

42.' Por lo tanto, mientras el mundo se va haciendo
único, es lamentable que las relaciones entre los
Estados sigan un ritmo cada vez menos acorde con
esta transformaci6n de los hechos en la vida ínter­
nacional. Las Naciones Unidas, como instrumento de
cooperaci6n entre las naciones.' resultan inadecuadas.
para lograr los fines comunes. La promesa de un
sístema internacional de seguridad colectiva. sigue
siendo un objetivo distante. Apenas existe sensaci6n
de urgencia. en los esfuerzos para establecer una
Fuerza de Paz, que pueda oponerse a la agresión
contra un pafs y a las amenazas a la paz. Las naciones
Se muestran renuentes a someter su soberanía al
imperio .del derecho .ínternacíonal, La tendencia a la,
disparidad creciente entre los países ricos todavía
persiste. No existe ningún mecanismo eficaz para
resolver de una forma pacífica las controversias
ínternacíonaíes, Las pequeñas naciones siguen te­
miendo ser víctimas de sus vecinos poderosos. Asr,
pues, no se aprovecha esta oportunidad histórica de
establecer un orden mundial. que es el imperativo
categórico de nuestro tiempo.

43. La creciente escala de la fuerza destructora
de las armas nucleares ha hecho tan delicado y
precarío el equilibrio de terror entre los dos bloques
de grandes potencias que ningún Estado puede hoy
ejercer una influencia decisiva' en los asuntos. mun­
diales. Bste equilibrio de poder inquieta a todos los
paíElespequeños que viven bajo la sombra cada vez

más amenazadora de un continuo terror. La seguridad
real y duradera no reside en un equilibrio .de esta
naturaleza, sino en los trabajos para lograr un orden
mundial que permita a todos los países grandes y
pequeños vivir sin temor. Creemos que este orden
mundial puede alcanzarse por conducto de las Na­
ciones Unidas, y por ello reiteramos nuestra fe en
la Organización.

44. Se ha dicho con acierto qUG los principios de la
Carta son muchísimo más grandes que la Organi­
zación que los personifica, y que los propósitos que
han de salvaguardar revisten uncarácter más sagrado
que la política de cualquier nación o pueblo. Por lo
tanto, la tarea ante nosotros consiste en unir nues­
trosesfuerzos para hacer de las Naciones Unidas
una unión más 'perfecta de Estados y un espejo ge­
nuino de sus principios a fin de que sus objetivos
prevalezcan sobre la política de cualquier nacíón o
grupo de naciones. En esta noble misión ¿no podrán
acaso los pueblos del mundo contar con la solidaridad
de los pequeños Estados Miembros para convertir a
la Organización en un instrumento capaz de lograr
gradualmente un auténtico orden mundial de paz,
libertad y justicia? ¿No fueron acaso los pequeños
Estados los que pidieron a coro la paz durante la
crisis de Suez en 1956? Suyos fueron los votos li­
bertadores en la descolonización del mundo. Suya ha
sido la voz de la conciencia cuando la justicia ha
estado en Juego.

45. El hombre ha acometido la misi6n de llegar a
los planetas distantes. Pero su misión más importante
está aquí, en la tierra, nuestra tierra, y es la de
vivir en paz y ser justo con el prójimo. Si triunfa
en esta empresa, la humanidad doliente podrá alcanzar
entonces esa medida mayor de paz por la que suspira
hace siglos.

46. Una- vez más. Sr. Presidente y señores repre­
sentantes en la Asamblea General, reitero mi agra­
decimiento por haberme permitido hacer uso de la
palabra hoy ante los aquf reunidos.

) .
47. El PRESIDENTE (traducido del inglés): l.!in nom­
bre de la Asamblea General doy las gracias al Pre­
sidente del Pakistán por las prudentes palabras que
nos ha dirigido. Estoy seguro de que la Asamblea
las ha escuchado con gran atención yprofundo interés,
y' sacará de .ellas elconsejo y la utilidad que encierran.

48. Ahora el Seéretario General Interino y yo acom­
pañaremos al Excmo. Sr. Presidente del Pakistán
para despedirlo. A fin de no interrumpir los trabajos
de la Asamblea durante mi ausencia, pido al repre­
sentante de Australia que ocupe la Presidencia.

Sir Garfield Barwiok (Australia), Vioepresidente,
ooup« la Presidenoia.

TE MA 9 DEL P ROG RAMA

Debate g~neral (cantinuación)

49. Sr. HOLYOAKE (Nueva Zelandia) (traducido del
inglés): La Asamblea tiene la gran suerte de reunirse
'bajo la presidencia' de una de, las figuras más emi­
nentes que ha producido el Commonwealth y la co­
munidad internacional. En nombre del pueblo neoze­
landés le felicito con la mayor cordialidad. Sin
embargo v debo agregar que experimento una sensación
de humildad al llegara esta tribuna para exponer
los puntos de. vista de mi Gobierno sobre las cues­
tiones' que creemos son los principales problemas
que tiene planteados, la Asamblea. Todos· sabemos
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que nos dirigimos a un Presidente docto. sabio y
humano. y ajeno a la hipocresía y al charlatanismo.

50. También siento que es un grandísimo honor
haber escuchado en este debate al distinguido Presi­
dente del Pakistán.

51. Asimismo dirijo una calurosa felicitación al
Vicepresidente. el representante de Australia. país
más pr6ximo a Nueva Zelandia. Me es grato que le
hfl.ya sido confiada la Presidenoia en esta oportunidad
en que yo me dirijo a la Asamblea.

52. Al tratar de contestar a la sencilla y directa
pregunta de W¿qu~ espera Nueva Zelandia de las
Naciones Unidas?". procuraré evitar hipocresías y
chanlatanísmos, en primer lU~':lr preguntándome a
mí mismo simplemente sí lo que mi país está dis­
puesto a ofrecer a las Naciones Unidas está en ar­
monía con 10 que esperamos de la Organización.

53. Para empezar dir~ que el pueblo neozelandés
espera sobre todo la paz entre ir:..s naciones, paz
con justicia y bajo el imperio de la ley. Pero en la
actualidad todos sabemos que tan sólo gozamos de
una paz precaria. Nos preocupa cada vez más la
situación hacia la cual nos precipitamos los seres
humanos. No nos gusta vivir bajo el equilibrio del
terror, en un mundo en que lacarrerade armamentos
adquiere más impulso día tras día.

54. No nos satisfacen mucho los resultados obtenidos
en Ginebra el año pasado, y todavía menos si obser­
vamos cuanto queda por hacer comparado con el
rápido ritmo en que se han sucedido los aconteci­
mientos mundiales. Sin embargo, seguimos creyendo
que las Naciones Unidas nos ofrecen más esperanzas
que cualquier otra institución secular para librarnos
de esta situación. Más adelante. en el curso de mi
intervención me extenderé acerca del desarme y los
ensayos nucleares.

55. ¿Qué espera el pueblo neozelandés? Esperamos
condiciones en que la humanidad pueda desarrollarse
con libertad. sin las trabas de la pobreza, la ignoran­
cía y las enfermedades. Estas son las palabras que
los demás primeros ministros del -Commonwealth y
yo suscribimos hace unos días en. la Conferencia de
Londres. Los neozelandeses creen, para decirlo en
nuestra lengua, en un trato equitativo no sólo para
ellos, sino para todos los hombres. En Nueva Zelan­
día hemos organizado una sociedad sin discrimina­
ciones, donde se reconoce la dignidad y la valíade
todo ser humano. No podemos contentarnos con un
orden nacional o mundial Que no esté basado en lID
reconocimiento análogo de la valía- de todo ser humano
y en esfuerzos semejantes para ponerlo en práotíca,
A nosotros, los neozelandeses, no nos gusta vivir
en un mundo en que centenares de millones de per­
sanas están hambrientas y en que la díscrepancía
entre' ricos y pobres, entre naciones industrializadas
y agrícolas, va en aumento. Hemos apoyado y conti­
nuaremos apoyando los esfuerzos que realizan las
Naciones Unidas para poner. un remedio eficaz- a
esta situación. que consideramos intolerable.

56. El pueblo neozelandés espera que las Naciones
Unidas sean un medio de concítíacíón y colaboraeíén
provechosa. No nos gusta vivir en un mundo en' que
los problemas humanos fundamentales, ya graves de
por sr, se. ven complicados por la esterilidad y la
crueldad de la guerra fría. A fuer de realistas,
oponemos a ciertos signos, esperanzadores. como los
recientes arreglos sobre Nueva' Guinea Occidental y

Laoa, los presagios más amenazadores de Berlín y
Cuba. Sentimos la. amenaza en las primeras salvas
disparadas en este debate general de la Asamblea,
y aguardamos con inquietud Ias, pruebas que han de
venir acerca del Congo y de las cuestiones financieras
de esta Organización.

57. Comprendemos muy bien que la guerra y la paz.
dependen de estos grandes problemas polftícos, Nos
preocupan profundamente, pero nos damos cuenta de
las limitaciones de las pequeñas Potencias. En este
momento debo decir que el pueblo está consternado
ante la existencia de una situación en que un gobierno
e sistema político tiene que recurrir a levantar un
muro para contener a sus ciudadanos reacios. Ver­
daderamente, es un mundo extraño.

58. También nos causa sorpresa y alarma el reciente
envío en gran escala de armamentos y técnicos de
la Unión Soviética a Cuba. Quid nosotros los neo­
zelandeses no estemos suficientemente informados
acerca de Cuba. Bajo ningún concepto nos pronuncia­
remos sobre sus asuntos internos, pero sí sabemos
una cosa: .la paz del mundo depende de dos super­
potencias, que deben mostrar una responsabilidad y
una moderación sobrehumanas. Consideramos que en
la reciente iniciativa de la Unión Soviética hay una
falta de moderación y una ausencia de sentido de la
responsabilidad al respecto. No nos parece que esté
en armonía con las afirmaciones hechas desde esta
tribuna por los representantes de la Unión Soviética.
Cuando las palabras. vengan de donde víníeren, no
tieñen el significado que expresan, las consideramos
hipocresía y charlatanismo.

59. Pero vuelvo a mi tema. El pueblo neozelandés
espera que las Naciones Unidas se organicen de
forma que puedan ayudar a encontrar soluciones
comunes' para los problemas mundiales comunes.
Muchos de nuestros problemas económicos y de otra
índole tienen escala internacional. Rebasan las fron­
teras, y todos sabemos que apesar desus limitaciones
en el plano poUtico, las Naciones Unidas pueden darnos
algom§.sque una mínima base común de acuerdo.
De vez en cuando, la Organización se eleva de una
forma magnffica a la altura de las circunstancias.
A pesar de esto, nosotros, los neozelandeses, senti­
mos como un presentimiento acerca de la Organiza­
ción.

60~ Creemos qUe dos aoonteoímíentos aménázan con
disminuir la capacidad de laOrganízacíénpára ayudar
a encontrar soluciones comunes a nuestros problemas
comunes. Merefiel'o' al debilitamiento de la base
financiera de la Organíaacíón y a la amenaza. al
carácter ínternacíonalde la seo retaría.

61. Sería tdgico que por no poder '.atender sus
gastos s.e derrumbara esta Organizaci6n,'instrumento
de fines tan elevados. No podemos concebir tal cosa,
y sobre todo que naufrague por dificultacies financie­
ras nacidas del cumplimiento de su objetiyo funda....
mental, su objetivo más fundamental, que es la con­
servación de la paz. Sin embargo, la. pura y triste
verdad es que se trata de un peligroIlluy realpara
nosotros en este momento. .

62. El pueblo de mi país, firme partidario de esta.
Organízacíón desde el principio, está sorprendido y
confuso. al ver que pertenece a la minoría de países
que han abomido su cuota íntegra por Iaaoperaoíones
de mantenímíento de la paz en el· Congo .y en. el
Oriente Medio•. Desde luego. 10 .más costoso. Son las
operaciones en el Congo, país que está muy_ lejos
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del mío, No comerciamos con 61. no mantenemos
contactos materiales ni tenemos intereses allí. ¿Por
qué, pues. hemos de pagar nuestra cuota para man­
tener la paz? ¿Por qué hemos de comprar 1.000.000
de dólares en bonos? Hemos procedido así con la
firme oonvícoíén de que la paz y su mantenimiento
son la primera y principal preooupacíón de esta
Organización; con la convíccíén de que la paz. do­
quiera que sea, es la preocupación común de todos.
Tal es nuestra fe y nuestra convicción; pero cuando
otros fallan. especialmente las grandes Potencias
a quienes en virtud de la Carta les corresponden res­
ponsabilidades especiales en relación con la seguridad,
las grandes Potencias que no tienen la excusa de
dificultades financieras internas ni la escasez de
divisas, entonces es un problema para un país pe­
queño como el mío. y me imagino que para los demás,
comprender y determinar los Irmites de los princi­
pios. y ciertamente los límites de la paciencia.

63. La segunda cuesti6n que nos 'inspira temor es
la independencia de la Secretaría y su consiguiente
eficacia. Permítaseme recordar a la Asamblea que
la Carta dispone que el Secretario General y su
personal no solícítarán ni reoíbírán instrucciones
de ningún gobierno ni de ninguna autoridad ajena a
la Organízacíón, Todos los Estados Miembros se han
comprometido a respetar el carácter exclusivamente
internacional del Secretario General y de su personal.
A nosotros los neozelandeses nos preocupany alarman
las tentativas .• que se han hecho para destruir el
carácter internacional y la lealtad internacional de
la Secretaría. procurando introducir en la Organiza­
ción los 'esquemas ideológicos y las tendencias po­
.Iftícas de algunos gobiernos.

64. Estas nociones de una "troica" y de un mundo
rígidamente dividido en tres grupos son completa­
mente extrañas para nosotros, y ajenas al concepto
más maduro de Nacío-v-s Unidas que se formula en
la Carta, que hemos suscrito todos. Creemos que si
se intenta decididamente introducir estas ideas en
la Organización, la destruirán porque son ajenas a
ella. Algunos pueden ver el mundo como formado por
tres simples agrupaciones, pero, ¿por qu6 nosotros.
especialmente las nacíones pequeñas. hemos de mi;'
rarle a través de lentes que no nos son propios. con
cristales OSCUl'oS y curiosamente pulímentados?

65. Quizás algunos ae nosotros acariciamos la idea
de que la batalla por la independencia de la Secretarfa
se ganó el año pasado. Sin embargo, ahora vemos que
se trataba' simplemente de una batalla, .y que la cam­
paña continúa, Las pequeñas naciones, que tenemos
el mayor interés en las Naciones Unidas. debemos
permanecer vigilantes para impedir el detiilitamiento
de la Secretaría, no sólo en su jerarquía. máxima,
sino en todas las categorías. Si la Organización tiene
que proteger a las naciones pequeñas, s610 debe tener
a Sil frente personas que quieran y puedan trabajar
en pro de los intereses de todos los Estados Miembros
de las Naciones Unidas.

66. Todavía hay otro factor gue pudiera llevar al
desastre a las Naciones Unidas. y es la impaciencia
y la intolerancia; impaciencia que se manifiesta este
año recurriendo a medidas extremas para resolver
algunos de nuestros más complicados problemas.
Reconozco que la impaciencia que obliga a insistb
en soluciones extremas suele reflejar con frecuencia
una pasión moral, un deseo ardiente de justicia para

. el pr6jimo. Reconocemos que esto es positivo ypuede
ser creador. (No hace falta ~e diga que no pienso en

las soluciones que invariablemente proponen los países
que tratan de encauzar esta pastón moral hacia los
fines de la guerra fría.) El problema consiste en
encontrar el medio de expresar esta pasión justifi­
cada dentro de los límites :' objetivos de la Carta de
nuestra Organízaoíén,

67. Creemos oue la Carta de las Naciones Unidas
proporciona un mecanismo lo suficientemente amplio
y sano para contener y canalizar esta gran f.¡erza
de la pasión moral. Como este problema se plantea
dentro del contexto de la desboloníaaoíón y mi dele­
gación no podrfa aprobar el recurso a medidas ex­
tremas durante esta Asamblea. me parece que debo
exponer ante mis colegas la poaícíón de Nueva Zelan­
día, Hago esto con la convicción de que teniendo en
cuenta .el pasado de Nueva Zelandia en Samoa Oc­
cidental y otros territorios, así'como nuestra carencia
de discriminaci6n racial o de otra fndole, ustedes no
atribuirán nuestra actitud a ninguna falta de simpatía
básica ni a ninguna nocíón ridícula de superioridad.
Creo sinceramente que el pasado de nuestro país
desvirtuaría tales ideas, si se tuvieren.

68. En el proceso de descolonízacíón occidental la
función primordial está a cargo de los dos partici­
pantes directos: los que administran el territorio y
los habitantes del territorio que pronto se adminis­
trarán por sí mismos. Estos son los dos sectores
vitalmente interesados. Sin embargo, en el proceso
interviene una tercera fuerza: laopinión internacional.
que es vital y muy poderosa. Encuentra su principal
expresión en' esta Organización mundial y está justi­
ficada por la propia Carta. La experiencia demuestra
con los años que el traspaso d~l poder se efectúa
con más éxito, y con más ventaja a largo plazo para
el pueblo interesado. cuando existe una amplia oom­
prensi6n y colaboraoíón entre los dos participantes
directos. Tal como la vemos, la funcíón de las Na­
ciones' Unidas consiste en asegurar que las fuerzas
que imponen los cambios internacionales se resuelvan
de una manera ordenada y pacífica.

I

69. Quedan relativamente pocos terrítoríos depen­
dientes; por lo menos, dependientes .del Occidente.
y oontínüan así sobre todo porque son los más difí­
ciles. bien por su pequeña superficie, por tensiones
raciales, por desequilibrio eoonómíco o por falta de
desarrollo político. Desde luego me doy cuenta de
que como quedan tan pocos, la tendencia es recurrir
a medidas extremas para liquidar el problema en
seguida. Este parece el procedimiento más sencillo.

70. Sin embargo, tal solución se sítüa fuera del
mecanismo de las Naciones Unidas. Los propósitos
de paz y de gobierno propio ocupan puestos paralelos
en la Carta. Cuando la descolonización ha tenido
éxito hasta ahora ha sido apoyándola en estos dos
principios gemelos de progreso y orden, La tradición
de las Naciones Unidas de un progreso ordenado y
pragmático afronta aliara las pruebas más difíciles.
Como ya he' dicho. se tiene la tentación .de ser ex­
.peditivo imponiendo soluciones o tratando de impo­
nerlas por la violencia. Sin embargo, creemos más
meritorio examinar el valor intrfnseco -de cada caso
y decídír cómo pueden las Nacion.es Unidas guiar, y
en caso necesario presionar, con la mayor eficacia.

71•. Reconocemos con los anteriores oradores que
los problemas de Africa tienen la mayor prioridad.
Al mismo tiempo, segün llegamos a las etapas finales
de la descolonización occidental, debemos recordar
que hay pueblos que todavía.están sujetos a otro sís-
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tema de domínacíón extranjera. Los neozelandeses
sstamoa muy lejos de los continentes africano y
europeo, pero miramos con la misma simpatía el
deseo de los pueblos de ambos continentes de conse­
guir su plena libertad e independencia. Mientras haya
un lugar en que se niegue la autodetermínacíón o se
la amenaces existe peligro para todos nosotros.

72. Es esencial para las polífacétícas y útiles acti­
vidades de las Naciones Unidas la constderacíón
primordial .de que la Organización existe para im­
pedir la guerra, o, diciéndolo en forma positiva, para
conservar la paz, Este factor nunca lo perdemos de
vista los neozelandeses. Sobre todo, sabiendo que
incluso el menor conflicto puede extenderse y sabiendo
lo que una guerra representaría para toda la huma­
nidad, no debemos escatimar esfuerzos para eliminar
los medios de hacer la guerra. En la esfera del
desarme, el principal impulso debe proceder siempre
de las dos grandes Potencias nucleares. Sin embargo,
esto no significa que las demás tengan que estar con
los brazos cruzados.

73. Debo decir que en Nueva Zelandia existe un
profundo y creciente deseo de que se hagan verdade­
ros progresos en el desarme. Este deseo se ha
acentuado recientemente ante la ,serie de ensayos
nucleares en competencia y ante el terrible espec­
táoulo de la aurora artificial producida por los en­
sayos norteamericanos a grande altura, efectuados
en el Pacífico a 4.500 millas de distancia. Los neo­
zelandeses siempre hemos creído que las Naciones
Unidas tienen que desempeñar una ñmcíón dínámíca
y crrtica para hacer que la opíníón mundial influya
en los dos gigantes nucleares. Esperamos que esta
función podrá desempeñarse de una maneraconstruc­
tiva con objeto de que las decisiones que se adopten
no sirvan para hacer todavía más difrcil la labor que
realice en Ginebra el Comité de Desarme de Dieciocho
Naciones.

74. No obstante, comprendemos que cuanto má.s
aguardamos mayores serán las dificultades. Pronto
pueden surgir otras Potencias nucleares y perturbar
el precario equilibrio que ahora existe, aumentar la
posibilidad de errores y acentuar el peligro de que
la parte que vaya perdiendo un conflicto armado co­
rriente recurra a sus armas nucleares, No cabe
hacerse ilusiones sobre las horribles perspectívas
para toda la humanidad si no conseguimos el desarme,
El pueblo neozelandés pide que se hagan todos los
esfuerzos para asegurar en primer lugar que se firme
en un futuro muy pr6ximo un tratado prohibiendo
los ensayos. Como manifest6 el PJ;'esidente del Pa­
kíatán cuando hace unos momentos habló ante esta
Asamblea, sería engañarnos si buscáramos, o incluso
si consiguiéramos, declaraciones sobre el papel
prohibiendo las armas nucleares. Esa no sería una
auténtica solucíón, sino que nos quedaríamos oon'Ia
paja y dejaríamos el trigo. No creo que así se lograra
despertar una gran confianza en el mundo ni que se
echaran auténticos cimientos para lograr otras me­
didas de verdadero desarme. Un tratado sí lo conse­
guiría, si estaba concertado y preveía la verificaci6n
requerida para inspirar confianza. Creemos que
ahora está casi a nuestro alcance.

75. Mi Gobierno ha observado complacido que re­
cientemente se ha demostrado que el progreso técnico
puede facilitar mucho la solución, Los oradores an­
teriores se han referido al perfeccionamiento de los
-medíos de detección o identificación de los ensayos
nucleares efectuados a gran distancia, con lo cual se

elimina el problema de la verificaci6n sobre el
terreno de todas las pruebas, con exoepcíón de las
subterráneas, Esto constituye un paso hacia la con­
secuci6n de un tratado que prolúba los ensayos, que
sería una forma modesta, pero importante, de iniciar
el desarme, de la misma manera que una moratoria
en espera de que se concertara el tratado sería
acogida como una primera medida muy afortunada.

76. Los crecientes conocimientos y riquezas del
hombre le dan el poder de destruir el mundo a la
par que de alcanzar las estrellas. Al mismo t:empo,
estas riquezas, conocimientosy potenciaproporcionan
a la humanidad los medios de transformar su propia
situación y de eliminar las enfermedades y el hambre,
la pobreza y la ignorancia.

77. Nueva Zelandia acoge con beneplácito la decisión
de llamar Decenio para el Desarrollo a los años
1960-69. Sabemos que los objetivos del Decenio se
pueden alcanzar con los medios que ya poseemos. Es
ouestíón de aplicarlos en forma correcta y para los
fines adecuados.

78. La propia Organízacíón de las Naciones Unidas
adquiere cada vez más conocimientos y experiencia,
que se pueden poner al servicie del desarrollo eco­
nómico y social de todo el mundo. Las Naciones
Unidas se encuentran en posícíén estratégica, pues
pueden identificar los objetivos, examinar la marcha
de los trabajos y preparar las futuras actividades en
escala mundial. Sin embargo, para que le sea posible
actuar con eficacia estimamos que la Organización
debe recibir de todos los Estados Miembros un
mandato claro y duradero. Las Naciones ricas e
industrializadas tienen que desempeñar un papel
excepcional. En primer lugar, pueden mantener, e
:lncluso aumentar los recursos de la Organízacíón,
Pueden prestar asistencia directa a los países en
desarrollo, y sé que lo están bacíendo. No obstante,
la mayor contribuci6n que pueden aportar es permitir
la expansión sin trabas del comercio internacional
de los países en vías de desarrollo. Es cierto que
contínuará siendo esencial prestar ayuda, pero todos
preferimos el comercio a la asistencia.

79. El éxito del Decenio para el Desarrollo requiere \
una labor en equipo de las Naciones Unidas, lo mísmo '
a los países ricos que a los que se encuentran en
vías de desarrollo. Asesoramiento técnico, capital
exterior e ingresos del comercio son ingredientes
esenciales de la receta para el éxito, pero la decisi6n
de emplear esos recursos en uniÓn de los internos
corresponde a los propios países en vías de desarrollo.
Sin la voluntad de afrontar todo cuanto entraña al
desarrollo, nada es posible. .

80. Mi país se parece mucho a los que están en vías
de desarrollo porque depende de la. tierra. Nuestras
tierras no son de por sffértiles. S610 podemos obtener
un pequeño nümero.de productos agrfcolas exportables,
Sin embargo, gracias a las investigaciones y a la
apltoacíón .de los conocimientos, la ínverstón de ca...
pítales y naturalmente el duro trabajo de cada uno
de nosotros, hemos logrado un nivel de vida que
puede considerarse elevado. Hemos usado una buena
parte de nuestros ingresos para organizar los ser­
vicios nacionales de sanidad y educación, vivienda,
colonízaoíón de tierras, industrializaci6n,adminis­
traci6n püblíoa, etc. Las Naciones Unidas se ocuparán
de estas cuestiones durante el Decenio para el Des­
arrollo. La experiencia adquirida por NuevaZelan<iia
en estas esferas puede resultar utflfstma para ~tros
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países. Esta experiencia siempre estaráadisposici6n
de los interesados.

81. A pesar de que nuestrc ingreso per oápíta es
relativamente grande la economía neozelandesa re­
sulta muy vulnerable. Como ya he díoho, está basada
en lo que podemos obtener vendiendo un corto ntlmero
de productos agrtoolaa en los mercados mundiales.
Esta caracterrstíoa es oomt1n con muchos otros pafses
pequeños en vras de desarrollo. En la actualidad,
tenemos que luchar, como muchos otros, oon un em­
peoramíento de la relación de ínteroambío, Esto se
debe en gran parte al proteocionismo agrfoola y a
las exportaciones subvenoionadas de las naciones más
rioas e industrializadas. Los preoíoa de nuestras
ímportacíones aumentan sinoesar, mientras que los
preoios de las exportaoiones tienden abajar. Como
muoüos otros, nos vemos obligados a correr cada
vez con más rapidez para mantener üníoamente nues-
tra posición en la carrera. '

e2. Nueva Zelandia cree que no podrán lograrse los
objetivos previstos en el Deoenio para el Desarrollo
salvo que se vadopten medidas para liberalizar el
comercio internacional y restablecer y mejorar la
relaoíón de intercambio de los países de producci6n
primaria. La amplitud oon que los paíaes en vfas de
desarrollo puedanfinanoiar su propio avance depende
en' gran parte de las condioiones de su comercio
exterior y de la relación de" intercambio de este
comercio. Ello depende a su vez de la polftíea oo­
mercíal de los países más poderosos e industriali­
zados. Por lo tanto, éstos tienen una funci6n vital
procurando que .los .produotores de los países agrí....
colas reciban un trato equitativo.

83. Nueva Zelandia considera el regionalismo eco­
nómico .eomo un factor de creciente importanoia en
nuestra vida, que. no siempre resulta benefi.ciado.
Se trata de un proceso que influirá .en las oorrientes
tradicionales de comercio. Sin embargo, nos desalen­
taría si su oreoimiento signifioara una limitaci6n del
acceso a los mercados, en vez de crear nuevas
oportunidades comerciales para terceros países, El
regionalismo eoonómíoo debe organizarse de forma
que permita el oreoimiento y la expanaíón de los
demás parses, Tiene que contribuir al objetivo más
vasto. de ampliar el alcance del: progreso y del
bienestar humanos en todo el mundo.

,
840 Como otros muchos países aquí representados,
a Nueva Zelandia le preocupa mucho el que la poUtica
econémíoa de todas las agrupaoiones regionales tenga
en cuenta los intereses vitales de los países más
pequeños y más. vulnerables. Nueva Zelandia es un
pars en vfas de desarrollo y, por lo tanto, un ímpor­
tador; neto de capital. Desde luego, esto limita nues­
traS.posibilidades de prestar ayuda directa con oapí­
tales.aunquesomos< uno delos pocos países que dan
dínerocon regÜlaridadpara· que .Ios países beneficia­
riosl0 empleen como quieran. No -tenemos fondos
suficientes¡perosí la .suerte de poder comunicar a
otros países\'en vías de desarrollo Ios oonooimientos
que han contribuido a nuestro propio progreso. Ya
en virtud.· del Plan de Colombo y por conducto de
organismos.internacionales;' hacemos cuanto podemos
porque participeº, de los beneñcíos de nuestra ex­
periencia los países susoeptíbles de. aprovechazla.
Algunas .veces, .los países en vras de deSarrollo
encuentran que nuestros conocimientos .yexperienoia,
por haberlos 'adquirido recientemente, son más tltiles
que los de los países más grandes y de másdesarro­
110 industrial. Nueva .Zelandia sieIhpre estará· dis-

puesta a colaborar en el estudio dé los medios de
faoilitar y ampliar el traspaso de conooímíentos, que
oonstituye uno de los prínoípales objetivos del Dece­
nio' para el Desanrollo.. Haremos cuanto nos lo per­
mita nuestra oondíoíónde nación pequeña.

85. Todos los Miembros de esta OrganizaciOn saben
que las tareas que nos esperan durante ~l Decenio
para el Desarrollo son ingentes. Sin embargo, por lo
menos el mecanismo básico ya está listo para actuar,
y si todos tenemos la voluntad de movilizar nuestros
recursos podremos alcanzar el objetivo de un creci­
miento eoonómíoo y sooial equilibrado. Nuestro éxito
en esta trascendental labor dependerá de nuestra
determínaoíón, y ésta reflejará la fe que tenga.nos
en las Naciones Unídas y ciertamente en la frliter­
nidad humana.

86. Antes de terminar quiero saludar y felicitar
sinceramente a las nuevas naciones de Jamaica,
Trinidad y 'I'abago, Rwanda y Burundi con motivo de
su ingreso en las Naciones Unidas. Sabemos que
pronto vendrán a junttirseles otros dos Estados afri­
canos, Argelia y Uganda, y que no tardarán en haoerlo
otros Estados más, Me congratulo. del progreso que
se realtsa en Asia, Afrioa y ahora en el Caribe, por
el oamino hacía la autodetermínacíén y el gobierno
propio. Desde luego, saludo con espeoial simpatía a
los dos países que también son miembros del Com­
monwealth, En nuestro Commonwealth multirraoial
somos miembros libres e iguales. Cooperamos dentro
de un ambiente de buena voluntad y no imponemos
cortapisas a nuestros miembros. Por el contrario,
apreoiamos en lo que valen las caraeterfstíoas peou­
liares de cada uno. Creo que es interesante observar
que nuestro Commonwealth penetra en todas las
agrupaoiones del mundo. Esta es una prueba perma­
nente y ootidianadel error de oualquier concepto
que pretenda distribuir las numerosas naciones del
mundo en tres bloques distintos.

87. Las Nacíones Unidas se van ooupando gradual,
pero inexorablemente, de todas las' esferas de aotí­
vídad humana dignas de tal nombre. Firme e inexo­
rablemente se va expresando la gran verdad de que
todos los problemas humanos están relactonados entre
sí y dependen unos de otros, y que s610 pueden resol­
verse adecuadamente mediante la coláboracíón en el
plano internaoional de todas las nacíones que luohan
por el bien comün de la humanidad. Los neozelande­
ses haremos cuanto podamos para oumplir las obliga­
oiones y responsabilidades resultantes de esta gran
verdad, y mi Gobierno y mi pueblo prometen hacer
todo lo posible en, este sentido.

88. Sr. PALAMARCHUK (Reptlblioa SooialistaSovié­
tioa de Ucranía) (traduoido del ruso)¡ Nuestra dele­
gaoíón se une a las felicitaoiones dirigidas desde esta
tribuna al distinguido representante del Pakistán por
SU elección para el alto rpuesto de Presidente del
decimoséptimo período d~~ sesiones de la ASamblea
General.

89. El minuto de,silEmoiocon el que por tradícíón­
se inaugura el período de sesiones de. la Asamblea
General es demasiado corto paí'a abaroar con el
pensamiento los, problemas. de la vida internacional
y su oomplejidad. Pero, por 10 menos, este minuto
sirve: para reoordar la gran responsabilidad que los
pueblos imponen. a las Naoiones Unidas como ínstru-

• . .j
mento para la' p¡l.z y la segurldad.

90. La situaciÓn del mundo se puede evaluar de dis­
tintas maneras lo mismo que se pueden examinar de
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distintas formas las aooibnes de tales o ouales gobier­
nos en la esfera internaoional. Sin embargo, el orite­
rio fundamental para ello, la piedra. de toque para
comprobar las finalidades de su polttíoa, de sus.actoa,
son los triunfos del desarrollo de. toda la humanidad
y su liberaoión de la guerra nuclear. Desde este punto
de vista los Estados sooíalíetas, entre los que se
encuentra también Ueranía, son el"escudo que pro­
tege con esperanza la causa del progreso mundial".Y,

91. El Gobierno de Uorania se alegra sínceramente
de cada acontecimiento de la vida internaoional que
presagia que se aoeroa inevitablemente la hora en
que todos los pueblos sin excepción, después de ani­
quilar para siempre el vergonzoso sistema del 0010­
níalísmo, se colocarán en el mismo nivel que los
países libres. El proceso de descolonízaeíón que
presencíamos ahora es una prueba de que, e. pesar
de todo, la hist6rica necesidad se abre camino con
firmeza y que la Declaración sobre la concesi6n de
la independencia a los países y pueblos coloniales,
aprobada por' la Asamblea General en su decimo­
quinto período de sesiones [resolución 1514 (XV)]
expresa auténticamente las aspiraciones de los pue­
blos y de las exigencias de la vida misma. No nos
atemoriza como a otros, ·sino que, por el contraria,
nos alegra que se haya ampliado la oomposícíón de
las Naciones Unidas. El aumento de los Estados
Miembros, que refleja la ley de la vida; es al mismo
tiempo - y en ültíma instancia - el reflejo del pro­
ceso del' aumento de las fuerzas que ·defienden la
causa de la paz y el progreso de la humanidad.

92. Es imposible no darse 'cuenta de la tendencia
principal del desarrollo de la humanidad, que va
venciendo firmemente los complejos obstáculoa de
la vida social internacional, resuelve los oonflictos
y asegura el triunfo de los principios progresivos.
Como es natural, los oambios progresivos del mundo
no oonstituyen un obstáculo para la finalidad de con­
servar la paz. No estamos de acuerdo con quienes
dicen que "los cambios que se realizan no .deben
menoscabar la paz, que es índíspenaable ante todo" .
Si esta cuestión se examina con la debida perspeotíva
histórica, puede plantearse así:' contribuir a los cam­
bíos progresivos del mundo es consolidar la paz.'
Prueba de ello es lo ocurrido en Africa y Asia,
Argelia, Cuba y el Irián Occidental. Siempre surgen
conflictos peligrosos donde el orden antiguo, reac­
oíonarío y caduco trata de oponer obstáculos al
orden nuevo, que evoluciona y progresa, para impedir
los cambios que impone la vida mísma, Como la paz
es .realmente lo más indispensable para los pueblos,
los Estados Miembros de las Naciones Unidas tienen
la obligaoión de suprtmír conscientemente ·.los obs­
táculos que estorben. a los cambíos progresivos,. que
están a punto de producirse. .

93. .Los éxitos de' la paz y del progreso se reflejan
vtvaménte en los . triunfos actuales de la inteligenoia
humana, En nuestros días, el hombre e:;¡tá abriendo.
el camino hacia las estrellas, su' espíritu audaz está.
desoubriendo los secretos más ocultos de la natura­
leza. cieo que los representantes en el decimoséptimo
período] de sesiones de lá Asamblea Generafpom­
prendedn nuestros sentimientos si les hablo de. la
alegría :!que sinti6 haoe poco toda Ucrania con motivo
de que su glorioso hijo Pavel Popovíoh, junto con
Andrian Nicolayev, ha estado cruzando el cosmos

.Y N. S. Khrushchev, "Cuestiones primordiales del desarrollo del
sistema socialista mundial", Problemas de la "p_az y del socialismo.
No. 9, pág. 19.

durante varios días. La ínoursíón de los audaces
habitantes de la tierra en el cosmos aímbolíza para
nosotros el poder de, la inteligencia que, si se \Dri~nta

hacia el bienestar del ser humano, es capaz ole rea­
lizar cosas asombrosas, realmente fantásticas. .

94. En el mundo se producen múltiples aconteci­
mientos que permiten ver. con optimismo el porvenír,
Al. mismo tiempo, es imposible no tomar en cuenta
por ingenuidad o inconsciencia, acontecimientos su­
mamente peligrosos con respecto a lo más impor­
tante para la humanidad, es decir, la paz en la tierra.

95•. Hace unos días hemos escuchado la intervenci6n
del representante de los Estados Unídos, El Sr.
Stevenson nos ha invitado a ejeroer una diplomacia
tranquila [1125a. sesi6n] .y nos ha demostrado que la
Asamblea General no puede trabajarcon éxito si se
recurre a demoatracípnea jíe protesta en lugares
püblícos, y que la calidad de los debates se perjudi­
cará por la propaganda y los discursos. El Sr.
stevenson nos ha prevenido, aunque en forma bastante
vaga, contra resoluciones que se reñeren a princi­
pios·muy elevados para apoyar acciones que no se
ajustan a la realidad y no favorecen en absoluto las
decisiones práoslcas, Reconociendo que la indignación
siempre ha sido enemiga de la injusticia, el .Ó Sr.
Stevenson ha pedido al mismo tiempo que la Asamblea
General adopte una actitud racional de imparcialidad,
que rayarfa casi con una actitud estática de indife­
rencia, como si el programa actual de la Asamblea
General no fuera sino un libro'de contabilidad. Sin
embargo, en realidad e:;¡tá cargado de problemas in­
ternacionales que exigen una solución ínmedíata, .

96. La prensa norteamericana,laradioylatelevisi6n
presentan esa íntervenclón casi como la muestra de
un gesto de reconciliación cuídadosamentesopeeado;
o incluso como un salvavidas con el que loa.Estadea­
Unidos quisieran salvar al mundo de.la guerrafrfa.

97. ¿Es eso cierto? ¿Acaso el discurso aparentemente
tranquilo, can pretensiones de pacificaci6n del' Sr~

Stevenson, refleja la esencia de la política de .los
Estados Unidos en muchos pafses, la" poutica de la
coexistencia pacífica? Desgraciadamente, no.

98. Casi al mismo tiempo que el representante de
los Estados Unidos en las Naciones Unidasexponra
desde está tribuna, en forma calculada para dar
buena ímpresíón, las opiniones del. Gobierno .de. los
Estados Unidos sobre los problemas internacionales,
en Washington se. tomaban decisiones para emplear
"cualesquiera medios", incluso el uso de las armas,
para poner fin a la situaoi6n de Cuba:.. Después de
esto, según comunic6 el Journal Ame:l?ican (Nueva
York) del 22 de septiembre de 1962, la unidad
"FibÍ'on" de desembarco al mando delTeniente Ca..
ronel Brewster fue .enviada tres mesesa la. zona del
mar' Caribe. Esta unidad comprendía un 'batallón de'
infantería de manína de 1.600 hombres, dispuestos
a llegar a Cuba en unas horas, helic6ptel'os,tanques
y buques especiales. En total, esa unidad contaba
con 3.200 hombres, Ese diario decíatambi~nque

tal vez el Teniente Coronel Brewster ysus fuerzas
sean las' prímeraa. tropas norteamericanas que "pe­
netren en el territorio de Fidel Castro si la crisis
de Cuba entre ..en una fase activa. Pero oomo la
fase activa no, depende de la pacífica Cuba, que ni
piensa en tal cosa, ·la palabra "si" se ha empleado
sólo para. mantener una vaguedad.ficticil:l. y aparente.
A algunos no les .ínmuta lo.má:; mínimoque laEI,gecla._
raciones hechas contra Cuba se dirijan tambiép en
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105. La conoiencia del !'Y'.undo se conmovi6 reoíente­
mente con la deolaracíón del Presidente de los Bstadoe
Unidos de que, en determinadas círounstanoíaa, los
Estados Unidos tomarían la inioiativa en un conflioto
nuclear.

sudoriental. En febrero de 1962 se creó un .Alto
Mando de las fuerzas norteamerícanas, que no sólo
dirige a las fuerzas norteamericanas en Viet-Nam
del Sur y a sus títeres, sino también a las fuerzas
armadas norteamericanas que, se encuentran en
Tailandia. ¿Acaso es necesario subrayar que se
trata de extender la intervención armada norteame­
ricana en esa regi6n, planeada y organizada cuidado­
samente por el Pentágono? Pero, si seguimos los
oonsejos del Sr. stevenson, eso no debe inquietar a
los delegados en la Asamblea General, Se nos invita
a pronunoiar disoursos suaves, a soslayar los puntos
espinosos, a ocultar la verdad a los pueblos mientras
los Estados Unidos de Améríoa quebrantan la Carta
de las Naoiones Unidas, provocan la tirantez en
algunos lugares del mundo y amenazan con la guerra
termonuclear.

realidad contra las Naciones Unidas y su Carta, que
prescribe que los pueblos vivan en paz. Esas decla­
raciones van en contra del derecho soberano de los
pueblos a elegir su propio modo de vida. Pero como
el derecho ínternaeíonal no está de parte de los
Estados Unidos, se saca a relucir el viejo documento
cubierto de polvo secular llamado Doctrina Monroe,
Con ese mismo fin se inventan absurdas conjeturas,
sin el menor víso de verosimilitud, que deben servir
de pretexto para justificar el ataque contra Cuba.

99. ¿Por qué oourre todo esto en realidad? Ni si­
quiera se trata de que las modifioaciones no deben
oourrir en perjuioio de la paz, oomo ha dicho el
Sr. stevenscn, ya que esos cambios han ocurrido ya.
El pueblo cubano ha elegido su propio camino de
desarrollo y, oon el apoyo de mültíples amigos, tiene
suficientes fuerza.s y valor para defender su derecho
a la Iíbertad y a la '¡'~dependencia. El hecho es que
los oambíoa socíales y polCticos que están ocurriendo
en la vida de ese valeroso pueblo no SOn del agrado
de los círculos dtrígentes de los Estados Unídos, que
oreen tener derecho 11 reprtmtrlos por medio del
empleo brutal e irrazonable de la fuerza. 106. El Gobierno de Ucrania condena la doctrina de
100. Como vemos, las obras de los Estados Unidos la guerra nuclear preventiva porque es agresiva,
con respecto al veoino país de Cuba son enteramente oontradioe 1013 propósitos y principios de la Carta
contrarías a las palabras del. Jefe de la delegación y los intereses de la paz y es incompatible con la
de los Estados Unidos en las Naciones Unidas, que dignidad y la oonciencia de la humanidad. La delega-
invita a renunoiar a las ambiciones nacionales y a cíón de Ucrania pide enérgicamente que las Nacíones
resolver los problemas de una manera imparcial Unidas condenen la propaganda a favor de la guerra
con la. diplomaoia tranquila. ¿No es cierto? nuclear preventiva. Nada, absolutamente nada, debe

impedir a los Estados que poseen armas nucleares
101. Hace poco los Estados Unidos han cometido un que, como prtmer paso hacia la prohíbícíón de lar
acto arbítrarío, esta vez contra la Uníén Soviétioa. armas nucleares, se comprometan solemnemente <l.

Según se ha sabido, las autoridades de Puerto Rico no ser los primeros en utilizarlas. La importante
han confiscado más de 9.000 toneladas de azúcar que opinión de la Asamblea General, que ésta podría
se enviaban de Cuba a la UllSSen el buque británico expresar aprobando el proyecto de resolucíón pre-
Straatham Hill, Esos actos de los Estados Unidos sentado, por la Uni6n Soviética [A/5232], tendr-ía
rayan en actos de píraterfa en mar abíerto y deben oonsecuenoias muy beneficiosas y, sin duda, disiparfa
ser enérgioamente condenados. la inquietud causada por la propaganda de la guerra
J.02. En estos ültímos días se ha sabido que deter- nuclear preventiva.
minados círculos preparan un plan, segün elcual 107. Es imposible no prestar atención al hecho de
los Estados Unidos están dispuest.os a cesar la ayuda que la carrera de armamentos favorecida por el
que proporeíonan a países que comercian con Cuba. Gobierno de los Estados Unidos y otros países de la
¿Acaso esto no constituye una fuerte coacción sobre OTAN va acompañada de la correspondiente prepa-
esos países? ¿A dónde puede conducir esa poutica ración psicológica del pueblo norteamericano. Los
de dictadura y arbitrariedad? hombres de ciencia, los políticos y los profetas
103. Esapoutica sélc puede oonducir a una cosas pesimistas propagan la doctrina de la desesperaci6n.
a nuevos conflictos en las relacíones comeroiales Dicen que no hay escape, afirman que es imposible
con Cuba, a una desorgantzacíón del oomercio y, en detener la carrera .de tlrmamentol3, oomo .es ímposí-
fin de cuentas, a aumentar la tirantez en el mundo, ble impedir la catástrofe nuclear. Ante nuestros ojos,
que es ya demasiado grande. El bloqueo económico en la América de los rascacielos, se sugiere que la
de Cuba revolucionaria, organizado por los Estados gente se entierre en lo hondo de la tierra, en cavernas
Unidos, sufrirá. una vergonzosa derrota. Cuba tiene de. hormigón, Como si ese refugio, digno del hombre
amigos yesos amigos le han tendido la mano para prehist6rico, pudiera suplir el remedie eficaz y
ayudarle. Los amigos d'el pueblo cubano no se ate- seguro de la paz. Pero, de todos modos, no podrán
mortzan con las amenazas norteamericanas. lograr que los norteamericanos vuelvan a aquellos

104 Ah ñ • "" t t d lIt tiempos en que .los océanos constituían. un.a barrer.a• ora ijemonos en o ro pun o e p ane a, en. in! 1 . t 1 ed
Viet-Nam del Sur. AlU, el Gobierno norteamericano, ... 1 r~nqueab e en torno a su oo~tmen e, a r edor de
violando burdamente -Ia soberanía.y la independencia sus negares. Dadas .las posibihdades de. los c~hetes
de Víet-Nam, está librando una guerra no declarada, nucleares, l~s o~éanos y los ~ares no", oonstítuyen
en la que participan 10.000 oficiales y soldados norte- obstáculos m. separan un continente dv~ otro. Una
americanos. Según se señala en la nota [19 de sep- guer,ra, con cohetes nucleares ocasionar¿!1: enormes
tiembre de 1962] del Ministerio de Relaciones Ex- sufrímíentos y aniquilaría ,a oientos de míllonee de.
teriores de la. Repl1blica Democrática de Viet-Nam, personas. ~dem~s, .no,estarían asegurados contra s~s
dirigida al Presidente del decímoséptímo período de cons.!3CU~n~las m srquiera los países q~e no parttcí-
sesiones de la Asamblea General, el Gobierno de paron dírectamente en un conflicto ml1itar o en la
los Estados Unidos ha creado un pelígroaísímo fQCO guerra.
de tirantez que constituye una amenaza a la paz y a 108. Los pueblos. esperan y creen que .sobre las
la seguridad de los pueblos de Indochínay de Asia orillas de ríos, mares y océanos no se desencadenarán
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~ Véase Docwnentos Oficiales de la Asamblea General, decímo-:
sexto período de sesiones. tema 19 del programa, documento A/4B79,
párrafo 3. .

:§j Véase Documentos Oficiales de:a Comisión de Desarme, adición
para el. mes de enero de 1961 haClta diciembre de 1962 (DC/203/Add.1,
sección C).
M ¡bid•• sección F.

111. La Unión Soviética ha introducido modificacio­
nes en su proyecto de acuerdo. Con arreglo a esas
modificaciones, mientras se elímínan los medios de
lanzamiento de armas nucleares, en la primera etapa,
los Estados Unidos y, naturalmente, la URSS, con­
servarán medios de dEifértsa en caso de víolacíón del
acuerdo y un número estrictamente limitado, en el
que se convendrá, de cohetes intercontinentales y de
algunoa otros tipos. Esta nueva iniciativa es prueba
del sinoero deseo del Gobiemo de la Uni6n Soviética
de encontrar un lenguaje común con las Potencias
occidentales y de elaborar el .aouerdo sobre el des­
arme general y oompleto, cosa que hace. mucho es-
~eran los pueblos. .

112. Es indispensable discutir el problema del des­
arme en la Asamblea Gen\:lral y, cabe esperar, que
la participación de todos los Es.ados Míembros de
las Naciones Unidas ejercerá una influencia benefi­
ciosa en ese debate.

113. El Gobierno de Ucrania. ha encargado a su de­
legaci6nde expresar BU honda preocupaci6n por el
peligroso foco bélico que se ha reavivado en el
mismo . centro de Europa, cerca de la frontera oc­
cidental de la Uni6n Soviética.

114. La febril acumulaci6n de armas en Alemania
Occidental· y la intensiva preparación psícológíca de

los rayos de la guerra nuclear. Los pueblos necesitan la población de Alemania Oceídental para el revan-
la paz para trabajar, para ser felices, para vivir. chísmo SOn una fuente constante de peligro militar
El camino hacia la paz duradera es el desarme ge- para los pueblos de Europa, entre ellos para el pue-
neral y completo. El mundo está preparado para el blo de Ucrania.
desarme. Ademlis, el mundo no puede permitirse el
lujo de no proceder al desarme. 115. No podemos permanecer indiferentes ante el

sonido de las. armas al oeste del Elba, no podemos
109. Desgraciadamente, como ya ha indicado desde ver con calma la avidez y obstinaci6n con que los
esta tríbuna el Ministro de Relaciones Exteriores militaristas y revanchistas alemanes anhelan poseer
de la URSS, A. A. Gromyko [1127a. sesión}, el me- armas atémícas. Hacen todo 10 posible para tener con
oanísmo para las negociaciones sobre el desarme cualquier pretexto el dedo sobre el botón de las armas
general y completo, es decir, el Comité de los atómícas, ya sea convirtiendo la OTAN en cuarta
Dieciocho, sígue trabajando sin lograr níngün resul- Potenoia nuclear o consiguiendo la asociaciónnuolear
tado, El informe del Oomíté de los Dieciocho pre- con los Estados Unidos (y, tal vez, con Francia), en
sentado a la Asamblea General [A/5200} llama la resumídas cuentas, como sea.
atención por lo laoéníco que es, ya que aparte de
mencionar algunos áooumentos y de desoribir su 116. En Ucrania, como es natural, nos hemos fijado
procedimiento, no contiene en realidad nada relativo en los desfiles militares de Murmelon y en las oere-

I d 1 montas celebradas junto al Rhin con motivo del viaje
a los prob emas e desarme general y completo, El del Presidente de Francia a Alemania Occidental. No
año pasado expresamos nuestra opinión sobre los
prinoipios oonvenidos para las negooiaciones del nos ha extrañado que hubiera grupos de personas,
desarme general y completo.Y. Esos principios se contratadas especialmente para dar la ímpresíén de
consideraron como un paso pequeño, pero en la debida una muchedumbre :..eunída espontáneamente, que ~e-

1 mejaban un coro de ópera que se muere de aburrt-
díreceíón, Sin embargo, por cu pa de las Potencias miento y piensa en la manera de no perder el ültímo
occidentales, el Comité de los Dieciocho no ha ade-
lantado mucho hacía. la elaboración y firma de un tranvía. SegCm afirman, cantaron el "DeutschIand
acuerdo sobre el desarme general y completo. über . Alles" con mayor entusiasmo que la "Marse­

llesa". También cantaron himnos en honor a la unión
110. Sin evaluar ahora detalladamente los dooumen- de la reacción francesa y de los militaristas y re-

. tos del Comité de los Dieciocho, la delegación de vanchistas alemanes, uníón que pretende tener dere-
Ucrania desea subrayar con firmeza que el fondo del oho. a imponer su voluntad en Europa yen la que el
plan soviético.QI. sobre el desarme general y completo día ,de mañana algunos pueblos dl' E aropa tendrfan
es la prohíbíoíón y la destrucción total de las armas que desempeñar el papel de soldaditos del General
nucleares. En oambio, la base del esquema oooí }ental y. del Canciller que sueñan con la grandeza. Pero si
para el acuerdo.w. es establecer el control de los los sueños del General acerca de su papel 'de lirbitro
armamentos, es decir, la oonsagracíén convenida de de Europa carecen de base, el vieje león de Colonia
la carrera de armamentos. va ocupando metódicamente posiciones cada vez 'más

fuertes en la supuesta "patria europea".

H7. Ahora es evidente una cosa: esas ceremonias
y; desfiles alientan a los revanchistas y militaristas
de Bonn, Y. ellos como cualesquíera agresores,
violan los principios de la soberanía de los Estados
y la inviolabilidad de las fronteras. El Canciller
Adenauer anuncíójjrl' exponer la polítíca del Gobierno
Federal. que la "Iínea delOder·y. del Neísse no es
la frontera oriental de Alemania1111.

118. Si los revanchistas de' Bonn proclaman que no
reconocen Olas fronteras de la postguerra, los provo­
cadores del Berlfu occidental las quebrantan siste­
mátícamente causando conflictos fronterizos, lo cual
l~.éva en s! el peligro de una oonñagraeíón, Tan s6lo
desde agosto de 1961 hasta 'fines de ,mayo de. 1962,
en la frontera de la Repübítca Demoerátíca Alemana,
que atraviesa el Berlín occidental, hubo' ~02 casos
de daños causados en las instalaciones fronterizas,
78 casos en que desde el BerUn occidental se abri6
fuego sobre los puestos fronterizos de la Repüblíoa
Democrática Alemana, Entre junio y agosto el nümero
de incidentes aumentó aún más. Eso no es jugar a los
soldaditos de plomo. Eso es jugar con fuego.

119. Los ültímos acontecimientos ocurridos en el
Berlín occidental confirman que el régimen de ocupa­
oíón de esa ciudad ..se ha convertido en.una protecci6n
para los revanohístas militaristas, organízadores
de toda clase de actividades subversivas contra la
Unión Soviética y otros Estados pacíficos. La peli­
grosa aítuacíón actual en Berlfu occidental es el
resultado directo de la polftica de "ciudad'etl la
línea de' combate" que siguen, conjuntamente'] por
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separado. las autorídades de oeupaoíón, la Reptiblica
Federal de. Alemania y el Senado de la oiudad de
BerUn ocoídental,

120. El BerUn occidental está convertido en refugio
para muchos centros de espionaje y díversíonísmo,
y para organizaciones militaristas y revanchistas.
siendo además el portavoz de una desenfrenada pro­
paganda de odio y guerra. Los acontecimientos en
Berlín occidental y en la República Federal de Ale­
mania siguen de hecho el mismo camino que seguía
la Alemania hitleriana en el perfodo en que preparaba
su agresíén, Yai eso dependiera oólo de los milita­
rístaa de Alemania Occidental, que anstan la :::evancha.
la humanidad habrfa sido 'ya" arrestada a una guerra
sangrienta y exterminadora.

121. Sin embargo. los militaristas y revanohistas
deben recordar siempre que la frontera de la Repti­
plica' Democrátioa Alemana en Berlín oonstítuye.una
poderosa Iínea de defensa contra la base militar de
la OTAN. oreada en Berlfn occidental. una Unea
contra quíenee preparan la guerra ybuscan oonñíctos.

122. Deseo subrayar que el pueblo uoranío, como
todos los pueblos de los patses socíarístas, considera
las fronteras de la Reptiblioa Demoorátioa Alemana
como sus propias fronteras y por eso está dispuesto
a defenderlas junto con los demás. La Reptiblioa
Democrñtíea Alemana es un Estado paoffico en el
centro de Europa. Nunca ha amenazado a nadie. La
paz en Europa. y también en el mundo entero. le
debe muoho a la polttíoa pacíríea y prudente del
Gobierno de la Reptiblioa Democrática Aíemana,

123. Hay una sola manera de mejorar fundamental­
mente la situación: concertando un acuerdo de paz
alemán y normalizando sobre esa base la situación
en Berlín ocoidental.

124. El deber de todos los Estados que lucharon en
contra de la Alemania hitleriana es poner un punto
final a la segunda guerra. mundial, terminar con
todos sus vestigios. Eso responde a los intereses
vitales de todos los pueblos y de todos los Estados.

125. Un triunfo .~mportante para la causa de la paz
y del progreso es la Iueha eficaz de los pueblos para
liberarse de las cadenas del colonialismo. Entre
los recientes aconteoímíentos notables sobresale el
triunfo del pueblo argelino. Mediante una lucha te­
rriblemente dura y heroica ese pueblo se ha abierto
camino hacia la independencia. El triunfo de Argelia
es una prueba más de que el anhelo de loa pueblos
sometídos hacia una vida libre es mil.s 'fuerte que
todos los instrumentos mortrferos de que disponen
los colonialistas.

126. El pueblo y el Gobiel'l10 de Ucrania felicitan
calurosamente al pueblo argelino por su grandioso
triunfo y le desean éxito en la construcci6n y en el
ñoreoímíentc de la Reptibltca Independiente de Argelia.
Esperamos que dentro de pooo será un Estado Miem­
bro de las Naciones Unidas.

127. .Ta.mbién felicitamos a los pueblos de Burundí,
Rwanda, Jamaica y Trinidad y Tabago que han logrado

, la independencia nacional y están ahora representados
en las Naciones Unidas.

128. Ya en el afio 1946 el Gobierno de Ucraníapídíó
al Consejo de Seguridad que pusiera fin a la agresi6n
perpetrada por los colonialistas contra Indonesia.
Hoy compartimos con especial satisfacci6n la alegría
del pueblo indonesio porque su territorio se ha libe-

rada totalmente de los colonialistas y por la uni6n
del Irián Occidental con 1:1 Indonesia libre.

129. Pero la justa causa de los pueblos coloniales
no ha triunfado todavía definitivamente. Muchos mi­
llones de personas de Africa. Asia. América Latina
y Oceanfa se encuentran bajo el yugo británico, por­
tugués. norteamericano y de otros colonialistas.
Estos pueblos esperan ayuda de las Naciones Unidas
para su lucha.

130. Los colonialistas siguen aplazando la concesión
de la independencia a muchos pueblos. con pretextos
racistas. evidentemente falsos, basados en una su­
puesta inferioridad de los pueb~¡,:; de color. Siguen
afirmando que e. juicio de los colonialistas laconce­
s16n de la Independcnoía a las colonias. sin el indis­
pensable. período de preparación, sumergirá en el
caos a los nuevos Estados y los convertirá en focos
de tirantez internacional. También se ha puesto de
moda señalar como ejemplo qu"', al parecer. fue
prematura la oonoesíón de la independencia a la
República del Congo.

131. Sin embargo, nada hay más falso ni hip6crita
que ese argumento. La continua tragedia del Congo
es un vivo ejemplo de la burda intervenci6n de los
colonialistas e imperialistas en asuntos internos de
los Estados recientemente independizados. La tra­
gecía del pueblo oongolés no se debe a su falta de
preparaci6n para la independencia sino a que los
monopolios imperialistas se aferran ávídamente a
las riquezas del Congo. Para nadie es un secreto
que los separatistas katangueses pueden continuar
su traicionera polftica de desmembramiento del país
sélo porque están respaldados por poderosos mono­
polios internacionales y por gobiernos de Potencias
occidentales para quienes no significan nada los
intereses del pueblo congolés, S610 piensan y se
preocupan de sus propios deseos ávidos. La inde­
pendencia, la igualdad y la libertad de los pueblos
nunca han sido ni pueden ser una amenaza para la
paz internacional. Por el contrario. toda la liistoria
del colonialismo está. indisolublemente vinculada con
guerras y derramamiento de sangre.

132. Como los imperialistas se han visto obligados
a renunciar a los métodos más odiosos de la sub­
yugación colonial. tratan de retirarse a las posiciones
siguientes. es decir, recurren a las diversas formas
de la desigualdad de derechos. a la dependencia' y
supeditaci6n de unos países a otros. Los imperia­
listas tratan de sustituir el ooloníalísmo antiguo, el
"cHi.sico" - a veces con éxito -, por un colonialismo
nuevo que no se opone a reconocer formalmente la
independencia de tal o cual país, Pero al mismo
tiempo se enreda al pare con díversos acuerdos que
no son equitativos. Por la forma, se trata de docu­
mentos internacionales concertados entre Estados
soberanos. en los que hasta se menciona a las "altas
partes contratantes". Sin' embargo, de hecho, como
lo ha exprésado el ex Presidente de Guatemala.
Sr. Arévalo, una de las partes ge esos acuerdos es
el tiburón y la otra, la sardina, destinada a ser la
vfctíma de una de las "altas partes contratantes",
es decír, d.el tiburón.

133. En el pasado, cuando avanzaba el colonialismo,
engullendo un país tras otro, el establecimiento de
'relaciones injustas constítufa el ültímo escalón antes
de la esclavitud total. Ahora, cuando el colonialismo
se retira, se desmorona. esas relaciones constituyen
una segunda Iínea de defensa de los colonialistas.
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destinada a conservar el dominio imperialista y el
sometimiento econ6mico de los pueblos de otros
países.

134. La Carta de las Naciones Unidas obliga 'a fo­
mentar relaciones internacionales y a realizar la
cooperaci6n .basadaa en la igualdad de derechos de
todos los Estados y pueblos. La Declaración sobre
la concesión ,;<:l la independencia exige que se ponga
inmediatamente fin al colonialismo en todas sus for­
mas y manifestaciones. La continua aplicaci6n del
principio de la libre determinación de los pueblos as
incompatible con la práctíea de imponer acuerdos
injustos y de establecer relaciones desiguales entre
los Estados. Los principios de la igualdad de todos
los Estados y de todos los. pueblos deben constituir
una firme base de relaciones internacionales.

135. Nuestra delegaci6n ha tomado nota de la inter­
venci6n de ay"':/.' del Ministro de Relaciones Exteriores
de Panamá, en la que dijo que las estipulaciones del
Tratado de 1903 entre Panamá. y los Estados Unidos
eran "denigrantes, lesivas, injustas y faltas de
equidad". Recordó también que ese acuerdo se firm6
"cuando las colonias y la ocupación de países pequeños
por países poderosos eran moneda corriente en el
mundo" [1130a. sesi6n].

136. La Asamblea General tiene sobrado fundamento
para condenar la práotíca de firmar acuerdos injustos,
declarar que el deseo de los Estados de liberarse de
las obligaciones que derivan de ese tipo de acuerdos
es legítimo y para invitar a los Estados a renunciar
a toda clase de formas y métodos de establecer re­
laciones internacionales que no sean equitativas. La
delegación de Ucrania se' uniría a las delegaciones
que apoyaran activamente una propuesta en este sen­
tido para presentarla a la Asamblea General.

137. Las condicione~: llri~cipales por las que los
imperialistas imponen relácíones injustas son, en
general, el atraso económico de las antiguas colonias
y de los países coloniales. Por eso se comprende 'el
afá.n de los pueblos y de los gobiernos de esos países
por crear una economía nacional sana, independiente
y próspera, que pueda ir aumentando el bienestar de
la población y fortaleciendo firmemente la indepen­
dencia nacional.

138. A propósito de esto, es índíspensable señalar
las posibilidades realmente grandes que tendrían los
países subdesarrollados si se resolviera favorable­
mente el problema del desarme general y completo.
La carrera de armamentos consume tremendos re­
cursos. Se ha calculado que la cifra total que todos
los países dedican a gastos militares equivale aproxi­
madamente al ingreso anual de todos los países sub­
desarrollados, cuya población es de 1.300 millones
de personas. Los, recursos liberados mediante el
desarme permitirían aumentar el ritmo del desaxrollo
hasta tal punto que, el cabo de dos o tres decenios,

.podría. desapareoer radicalmente la diferencia entre
el nivel actual de desarrollo de los países adelantados
y el de los países económicamente atrasados.

139. Por eso, la delegación de Ucrania apoya Ia
inclusión del tema presentado por la Unión Soviética
titulado "Programa económico de desarme" [A/5233],
y cree que el proyecto soviético de declaración
sobre la transferencia para uso con fines pac!ficos
de los medios y recursos liberados por el desarme
Ubid.] merece que la Ar·h;.mblea General le preste

. una minuciosa atención en el actual período .de
sesiones.

140. El pueblo y el Gobierno de Ucrania han atri­
buido siempre gran importancia a las Naciones Unidas,
cuyos propósitos y principios Incorporan los anhelos
de todos los pueblos pacíficos. Esos anhelos son los
elevados objetivos de la paz y de la coexistencia
pacífica de los Estados, el fortalecimiento de la
colaboración entre ellos. Son los principios demo­
crátícos generalmente reconocidos de la igualdad
de derechos, del respeto a la soberanía de los Es­
tados grandes y pequeños, los principios de la coope­
raci6n económica y dei progreso.

141. Por eso, Ucrania h.a anhelado siempre que las
Naciones Unidas sean un instrumento activo de paz.
No estamos de acuerdo con quienes quisieran con­
vertir a las Naciones Unidas exclusivamente en una
tribuna de debates, y somos aún' más contrarios de
la opinión de que las Naciones Unidas son una especie
d~ vá.lvula de seguridad para "emociones nacionales".
Somos partidarios de que las decisiones del Consejo
de Seguridad y las recomendaciones de la Asamblea
General sirvan realmente para resolver los problemas
internacionales que dividen al mundo.

142. El aumento de nuevos Estados Miembros de
las Naciones Unidas refuerza mucho ala Organización
y amplía sus posibilidades, modifica favorablemente
el ambiente y crea posibilidades para que sus 6rganos
funcionen más eficazmente.

143. Pero, como es natural, hay muchas deficiencias
en la labor de las Naciones Unidas. Por eso preci­
samente nos preocupan mucho las modificaciones en
la composición de las Naciones Unidas que deben
reflejarse enIa Secretaría y en su estructura, que
debe ser representativa del equilibrio actual de las
fuerzas del mundo. Es un gran error considerar que
esas modificaciones son fatales para las Naciones
Unidas, como se ha dicho a menudo desde esta tribuna.

144. Hay que reorganizar las Naciones Unidas de
manera que en sus órganos haya una representación
igual y equitativa de los tres importantes grupos de
Estados que existen en la actualidad: los países
socialistas, los neutrales y los que pertenecen el los
bloques militares occidentales. Se trata de una nece­
sidad dictada por la urgencia de reforzar ulterior­
mente la tribuna internacional de los pueblos.

145. El actual período de sesiones está 110.. 'lado a
contribuir fundamentalmente a resolver los múltiples
problemas internacionales. En muchos discursos
muy apasionados que hemos oído aquí, se observaba
un verdadero interés por resolver los problemas
que estamos examinando•.

146. La sítuacíón actual del mundo no puede dejar a
nadie indiferente ante los acontecimientos que ocurren
en torno nuestro. Y la pasión que se ha observado
en los discursos de los representantes en la Asamblea
no se opone en absoluto a la necesidad de serracio­
nales y sensatos al examinar cuestiones concretas
pendientes de solución.

147. Tiene que haber un sentido de responsabilidad
por los destinos de la humanidad tanto en las Naciones
Unidas como en las relaciones entre los Estados
para hallar .una manera razonable de resolverlas.
cuestiones y problemas que plantea la vida.

148. A propósito de esto, no puede por menos de
producir satisfacción el acuerdo entre Irán y la
Unión Soviética por el cual el Gcbierno del Irán no
otorgará a ningún Estado extranjero el derecho de
poseer bases de cohetes en su territorio y nunca
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157. Mereoería capttulo aparte reseñar el papel que
ha representado y la ínñuenoía que ha ejeroido esta
Organización en su lucha por mejorar la sítuacíón
de los Estados menos felioes desde el punto de
vista econémíco, cultural y técnico. El Salvador y
muchos otros países se han visto favorecídos con
esta clase de cooperación prestada por las Nnciones
Unídas, y mi Gobierno ha estado a In altura de esta
acoten solidaria, transformando su estructura eco­
nómica y social y ordenando sus ñnanzas 'de acuerdo
con las modalidades aconsejadas por los técnicos
de los organismos especializados de Ias Naoíones
Unidns; todo ello. sin perder de vista nuestra idio­
síncrasía y la' extensi6n de nuestros propios recursos.

158. Mi país, consecuente con In conducta que norma
los notos de su Gobierno, y con sus propéaítos de
dignificación humana y social, no ha eludido enfren­
tarse a las causas que motívan inconformidad y que
son factores de agítacíón, Como lo expresó reciente­
mente el Presidente de El Salvador al asumir el
mando, tales objetivos se Intentará alcanzarlos "sin
evasívas, a fondo, con entereza, a base de leyes, de
incentivos eoonémícos, propícíando In humanízaoíón
de la riqueza en términos viables y justos y desa­
rrollando programas de acción gubernamental enca­
minados a civilizar Ias formas de vida de las clases
más necesitadas".

159. "Tratamos lt • dijo, "de llevar nonbounarevisiÓn
a fondo de nuestrn cultura y de nuestra moral pl1blica,
para saber hacia d6nde vamos. para romper brecha
en ciertos obscurantismos erigidos en verdnd oien­
tífico.. y. para reoonooer si los srmbolos que estam.os
respetando como, fuentes de humanismo, son guras
honestos de la conoienoia oívica o sólo reduotos
sectarios de filosofras extrañas a nuestra idiosin­
orasia republicana y demoorática".ji Pravda, 11 de julIo de 1962.

permitirá que Irán sirva de ínstrumento de agresiÓn operacíén de las Naoiones Unidas. se resuelvan los
oontra el ternítorío de la UniónSoviétioa. Ese acuerdo oonfliotos que auscítan inquietud e ínoertídumbre,
tiene una importanoia positiva. precísamente porque amenazan el destino del hombre.

149. Gen cual fuere la ímportauoía del problema 155. Los objetivos primordiales que tuvieron en
que resolvamos O,qur, en una uotra forma se relaoíonn mente los oreadores de la Carta ooínoíden con las
con el problema de 11\ paa, La funoiÓn prinoipal de t h bí t
lns Naoiones Unidas consiste en resolver los problc- me as que se a, an rasado los teórioos del paci-
mas ccntempcrüneos de manera que se oontribuya a f~smo en el pasado y presente aígloa; y si bien es
fortalecer la causa de la paz. cíerto que los hombres nos parecen distintos y el

mundo diferente, es innegable también que las ideas
150. Al recordar esto, qnísíémmos c!,tar las palabras prevalecen y el ideal es el mismo: paz y amistad
del jefe del Gobierno de la Uníén Soviétioa. Nikita entre las naoíones, moralidad internacional, coope-
sergueíevícb Khrushchev quien, al hablar ellO de ración en todos los ámbitos de la técníoa, de la
julio de 1962 en el Congreso Mundial pnra el Desarme economía y de la cultura.
General y la Paz. declnl'6 que: 156. No obstante la actitud negativa de los pesimistas

"La atmósfera prevía a la tormenta dicta la mi delegación' oree que. a pesar de las divergencia~
necesidad de orear una verdadera unión universal de pareceres. si los hombres nos reunimos a delíberar
contra la guerra, que exprese la voluntad de todos de buena fe siempre estaremos en posibilidad de so-
los grupos socíales, de todas las naciones de Europa, luoional~ los oonfliotos, pues, para ventura del género
Asia. Africa, América y Oceanía, Una sola finalidad humano, la solidnridad entre los hombres y entre los
debe determinar el programa y todas Ias aotividades Estados no significa uniformidnd; cada quien tiene
de esa verdadera unión mundial de diferentes fl\er- su propia opinión sobre las ouestiones comunes a
zaspacrficns: impedir In guerra termonuclear, y todos. Esto se constata diariamente en esta Asamblea
poner en cuarentena a los maníñtícos bélicos. di f explica el largo y difíoil camíno por el que ha

151. Las Naciones Unídas deben figurnr a In van- ,ransitndo nuestra Organíaacíón, Graves confliotos
guardia de las fuerzas que defienden In oausa de la que pusieron en peligro In paa, pudieron resolverse

firlnlmente. Desde esta tribuna se han expresado, las
paz y contribuyen a resolver los gravea problemas más diversas tendencias¡ nquf se han escuchado en
Internacionales en interés de la paz Y' el progreso. ocasiones p..alnb~as áaperas y frases amenazantes. y
Deseamos que en su deoimoséptimo período de se- h id '
síonea, la Asamblea Genernl de Ias Naciones Unidas se a o tan lejos que a veoes los términos hirieron
tenga éxito en sus actividades en este noble campo al adversario, Pero al final. serenados los espíritus,
de aocíén, escuchamos voces pnorficns invitando a In compren-

si6n y a In frnternidad entre los Estados.
152. Sr. ESCOBAR SERRANO (El Salvador): La
delegacíón de El salvador, que me honro en presidir,
desea. al iniciar esta íntervenoíón, reiterar al Sr.
Presidente sus calurosas felicitaciones por su acer­
tada elecoíón para dirigir los debates de esta Asam­
blea en su decimoséptimo perfodo ordinario de se­
siones. Al mismo tiempo. se complace en dar la más
jlibilosa bienvenida a los nuevos miembros de les
Naoíonea Unidas, los Estados de Trinidad y Tabago,
Jamaicn, Rwanda y Burundí, El pueblo y el Gobierno
salvadoreños saludan, en esta grata oportunídad, a
dichos Estados ast como a sus dignos representantes
en esta Asamblea, y hacen votos por que su vída
independiente fortalezca sus ínstítucíones democrá­
tioas y les permita alcanzar el desarrollo y la
prosperidad que merecen.

153. Desde su íundacíón hasta la fecha, es decir,
en un lapso de 17 años, las Naciones Unidas han más
que duplioado el número de sus miembros. Creemos
que sería difícil afirmar o negar si los forjadores
de esta Organíaacíón pudieron prever el surgimiento
de tantos patses en tan corto tiempo. Los historiadores
no registran unhecho tan extraordinario; nos hablan,
más bien. de In decadencia o desaparfcíén de imperios
y de estados. Vemos, pues, como un hecho singular
del mundo moderno, el advenimiento de tantas nuevas
naciones, cuya influencia se haoe sentir desde ahora
en esta Asamblea,

154. No nos cnbe duda de que el creciente no.mero
de países asociados dentro del seno de nuestra Orga­
nizaci6n, dará n ésta m!l'.yor fortaleza en la lucha que
tiene emprendida para el mantenimiento de la paz;
mlJLyor influenc~a para hacer posible el respeto que
se deben entre' sí las naciones grandes y pequeñas
y, sobre todo, nuevas esperanzas de que, oon la co-

......._~.....__~~--_I!-.aIlíllilR_IliII\IIWl~_·_...IIIIIIIIIn_....... II!lllIIIlIIIi_-~--...._
172 Asamblea General - Deoimoséptimo perlodo de sesiones - Sesiones Plenarias

'"



1133a. aesíon - 26' de septiembre de 1962

160. El Estado salvadoreño busca "una fórmula de
e;,quiUb:1'io entre el ahorro y la inversión en el seotor
pl'ivado y oree en la neoesidad de mejorar compen­
saoíones y servioios a la clnse obrera y al campe­
sínado: esto habrf\ de reflejarse oblígadamente en la
potítíca fisoal, dentro de la cual tendrá. que hacerse
una revisión minuciosa e integral de la estruotura
impositiva, a erecto de que aquélla responda justa­
mente a objetivos y realidades identifioados con una
solucíón que satisfaga a todos los grupos sooíales",

161. Con estas y otraa medidas nos estamos enfren­
tando resueltamente a los peligros que se ciernen
sobre nuestras instituoiones democrñtícas y contra
aquellos que pretenden substituirlas por otras reñídas
con nuestra idiosinorasia; haoemos frente a la pro­
paganda y a las actívídades subversivas que amenazan
alterar - y lo han intentado reoientemente - el orden
público de El Salvador. Estamos, pues, en guardia
ante el sector comunista que se mueve aotívamente
en el interior de nuestro país. Sabemos que reoibe,
acata y ejecuta 6rdenes y consignas que prooeden
aparentemente de un país hermano ubicado cerca de
nosotros, pero estamos oonvenoídos de que el foco
de perturbaoi6n y de oontamínaoíón oomunista tiene
en realidad origen extracontínental, 1

162. Queremos denunciar aquí' esta íníereneía in­
admisible que constituye una grave amenaza, no
solamente para El Salvador, sino también pl...ra los
demás países de América.

163. La naoíón salvadoreña tiene rafees republicanas
y democrátícas que' se sustentan profundamente en el
espfritu de nuestro pueblo. Considera los principios
de autodetermínaoíón de los pueblos y de no interven­
ci6n como bases indispensables para la oonvivencia
pacífica de los Bstados, pero por esta misma razÓn
defiende su credo democdtioo' y se opone resuelta­
mente a todo tipo de totalitarismo, sea de .dereoha
o de izquierda, que pretenda ímponérsele,

164. Es natural, por consiguiente, que estemos re­
sueltos a impedir por todos los medios posibles la
propaganda marxista-leninista condenada explfoíta­
mente por nuestra Constituci6n Política. Como lo
ha expresado nuestro gobernante, "no nos conturba
el acoso del comunismo, ni nos infunde temor su
llamada justicia revolucionaria. Condenamos sus
métodos y repudiamos su política, eso sf, porque los
consideramos un escarnio .y una ofensa a la dignidad
de los pueblos de América. La lucha anticomunista
que nosotros concebimos está nutrida de inventarios
doctrinales nuevos; contra el comunismo vamos a
luohar oon 1.·~S armas de la reforma sooto-eoonémíca,
dignificando al hombre como ciudadano y trabajador
y a la familia como sustento de la nacionalidad. No
predioamos, pues, ni el extermíníc ni el odio, sino'
que la simiente moral. quesembramos es la fe y la
esperanza en el superior destíno de nuestro país".

165. Dentro del ámbito regional centroamerioano,
preocupa a. El Salvador la reestructuracíón econó­
mica, social, cultural y política de los cinco Estados
del Istmo que surgieron uiddos a la vida independiente
el año de 1821 y cuya unidad se frustró en 1839 al
quadar roto el pacto federal de la República de
Oentroamértca,
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166. Desde entonces se han realizado numerosos
esfuerzos encaminados a reoonstruí» esta unidad,
sin lograr alcanzarla, pero persistimos enel empeño,
En 1951 se firm6 la Carta de San Salvador, que ore6
la Organizaoión de Estados Centroamerioanos
(ODECA) con sede en San "Salvador, encargada de
ooordínar los eaíuersos de los Oi1100 países centro­
americanos en este sentido. srproceso de íntegraoíón
centroamericana ha avanzado ya considerablemente,
y ahora estamos en vísperas de realizar una impor­
tante reunión de CanoUleres Centroamerioanos en
la Ciudad de Panamá que, como bien lo expresó el
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala,
estudiart\. la reestruoturaoi6n de la ODECA, como
un paso más hacia adelante en la tarea de reoons­
truir la unidad polítioa del Istmo.

167. Nos es eatísraotorto, a este respecto, agregar
que desde su fundación el organísmo regional centro­
amerioano oontemp16 con ínterés y simpatía la po­
sibilidad de que la hermana Repúblioa de Panamá,
geogrññcamente parte Integrante del Istmo se in­
oorpore a la Organización de nuestros Estados.

168. Señor Presidente: El Salvador. como todos los
países del mundo, permanece atento al dosarrollo
de los graves problemas que ponen en peligro la paz
y la seguridad íntemacíonalea, Los pequeños países
111 igual que las grandes Potencias, ven con preocu­
pación las c:r.ecientes tensiones que amenazan con
desembocar en una oatástrote que podrfa destruir
todo lo que la inteligencia y el esfuerzo del hombre
ha construido en el curso de milenios. Pero no
creemos, porque nos parece inooncebible, que sobre­
venga una nueva guerra total. En esta esperanza
nos alientan los esfuerzos de los estadistas respon­
sables del destino de sus pueblos que procuran re;..
solver sus diferencias sin recur-ír a decisiones
violentas e irreparables. Así. durante largos meses,
les hemos visto discutir el düícil problema del
desarme general, los graves riesgos de la oarrera
armamentista, las crísís de Berlín. los problemas
del sudeste asiático. la situación de Cuba y tantos
otros problemas que amenazan la paz. Mi delegación
rinde tributo a tales esfuerzos y cree que la historia
recoged. con gratitud y admiración los nombres de
todos los dírtgentes políticos que consagran ahora
sus esfuerzos a evitar la guerra y a preservar el
orden y la seguridad internacionales.
169. De' todas maneras. cualquiera que fuera la
suerte que nos depare el destino, como miembros
de la comunidad de naoiones que oonstituyen elmundo
libre t queremos dejar testimonio de que permane..
oeremos fieles a nuestros valores espirituales, a
nuestra tradici6n democrática y cristiana. y que nunca
renunciaremos a las libertades de que disfrutamos en
la actualídad,

170. Consecuente con estas ideas. la delegación de
El Salvador está decidida a apoyar cuantas proposi­
ciones y medidas se estimen necesartas para faci­
litar la soluci6n justa y pacífica de los problemas
que preocupan al mundo. Y tiene fe en que durante
el presente pe~íodo de sesiones de la Asamblea Ge­
neral se aloanoen resultados satisfactorios de aouer-,
do oon los prinoipios preconizados por la Carta de
las Naciones Unidas.

Se levanta. la sesidn a las 17.30 bares,
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